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La Orinoquia: un compromiso global 
Introducción

 
La Orinoquia colombiana es una región 
vasta y en muchos casos desconocida. 
Cubierta por un mosaico de sabanas, 
humedales, bosques ribereños y una 
intrincada red de ríos, que dan forma a 
paisajes vivos y cambiantes, su mag-
nitud no debe confundirse con vacío, 
pues la vida se manifiesta aquí en todas 
sus formas: desde especies carismáticas 
como el jaguar hasta comunidades 
humanas que han aprendido a vivir al 
ritmo del pulso hidrológico.

La Orinoquia se presenta como un 
espacio vital para la conservación de 
especies, la regulación climática y el 
sustento de miles de colombianos. Por 
ello, esta edición del Reporte Bio del 
Instituto Humboldt se adentra con detalle 
en su diversidad biológica y cultural. 
Presentamos al país datos actualizados 
sobre registros de especies y sofisticados 
modelos predictivos que sin duda con-

tribuirán a nuestro entendimiento sobre 
las complejas redes que ha tejido la vida 
en esta región. Este conocimiento está 
enmarcado en el propósito institucional de 
lograr incidencia en los territorios del país.

Asimismo, se ofrece una mirada a 
algunos de los factores de transforma-
ción que amenazan la biodiversidad, 
entre ellos, la expansión de la frontera 
agrícola, la ganadería, la huella espacial 
humana y el atropellamiento de fauna; y 
se abre un espacio para conocer las ex-
periencias de múltiples actores que han 
trabajado en el territorio y que ofrecen 
alternativas basadas en modelos sos-
tenibles y climáticamente inteligentes. 
Desde iniciativas privadas hasta grandes 
proyectos intersectoriales, este Reporte 
nos acerca a las voces del territorio. En 
este sentido, desde el Instituto Humbol-
dt, se espera que este sea un instrumento 
donde convergen el conocimiento y los 

diferentes actores para lograr cambios 
transformativos en diferentes escalas.

Invitamos a todos nuestros lectores 
a que se unan a esta expedición por la 
Orinoquia. Esperamos que este trabajo 
colaborativo, que convocó a casi una 
centena de científicos e investigadores 
y habitantes de la región, pertene-
cientes a veintiocho instituciones, nos 
permita entender por qué proteger la 
Orinoquia no solo es una necesidad 
local, sino un compromiso global.
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Biodiversidad 
para un territorio 
resiliente

La Orinoquia, en su gran extensión 
y heterogeneidad, requiere de una 
combinación de todas las formas de 
gestión de la biodiversidad. Esto supone 
abordar las complejidades de la región 
a nivel social y ecológico, una tarea 
para la cual las misiones territoriales del 
Instituto Humboldt resultan fundamen-
tales, ya que parten de un compromiso 
institucional por detener y revertir el 
declive de la biodiversidad, y construir 
nuevos espacios para ella.

Las áreas de importancia ecológica 
(Misión 1) son aquellas en las que 
se pretende mantener su condición 
silvestre, y en la región sobran candi-
datos para llevar esta designación. La 
Orinoquia es la cuenca del tercer río 
más caudaloso del mundo (el Orinoco) y 
presenta la mayor extensión de sabanas 
inundables del país. También alberga 
una importante formación de selvas de 
montaña continuas (desde el piede-
monte hasta los glaciares tropicales) que 
sirven como refugio ante las tensiones 
crecientes del clima, y, al sur, en la tran-
sición con la Amazonia, está cubierta 
por mosaicos de sabanas muy ricas en 
biodiversidad. Adicionalmente, posee 
un conjunto de ríos de aguas blancas 
que discurren desde los Andes, entre el 
Arauca, el Meta y el Guaviare —afluen-
tes principales del Orinoco—, y otro de 
aguas claras que drenan la altillanura, 
entre el Manacacías, el Yucao, el Bita y 
el Tuparro. Todas estas áreas estarían ya 
en proceso de documentación para ser 

se convierten en actores directos de la 
gestión de la biodiversidad.  También es 
imprescindible llegar a acuerdos sociales 
legítimos con los distintos habitantes 
del territorio (p. ej., los sikuani) y diseñar 
acciones específicas e innovadoras para 
la gestión de la biodiversidad acuática 
continental. En este contexto, el Instituto 
enfrenta un reto de gestión del conoci-
miento en medio de la transformación.

Un tercer reto, tal vez menos visible 
en la región, lo constituyen los paisajes 
urbano-regionales resilientes (Misión 
3), pues no solo existen necesidades de 
conservación en entornos como Villa-
vicencio, Yopal y Arauca, sino también 
oportunidades de integrar el enfoque de 
ciudades biodiversas en asentamientos 
en expansión como Puerto Gaitán, 
Puerto López y Puerto Carreño, cuya 
denominación como “conglomerados 
urbanos en bordes fluviales” da luces 
sobre su particular relación con la 
biodiversidad de la región.

Finalmente, en medio de estas 
transformaciones territoriales emerge 
un desafío de largo aliento: transformar 
las economías extractivas basadas en 
la agroindustria y llegar a un equilibrio, 
al menos transitorio en el paisaje, para 
evitar la pérdida de la biodiversidad. A 
este respecto, en el horizonte se proyec-
tan formas novedosas —en ocasiones 
todavía por definir— relacionadas con la 
bioeconomía y el desarrollo de negocios 
basados en usos sostenibles de la biodi-
versidad y los servicios ecosistémicos.

incluidas en la lista de áreas importan-
tes para la biodiversidad.

Las áreas transformadas o en 
transformación también son vitales para 
garantizar el futuro de la biodiversidad. La 
Misión 2 del Instituto corresponde a estos 
espacios denominados paisajes produc-
tivos biodiversos, donde la biodiversidad 
ha entrado en contacto con actividades 
económicas: la altillanura, las inmensas 
sabanas, los mosaicos de bosques, 
los humedales y los ríos. Entre ellos, 
se destacan como lugares prioritarios 
para la reparación de daños las grandes 
extensiones de piedemonte anterior-
mente cubiertas por selvas húmedas o de 
transición y los humedales transformados. 
El avance de la agroindustria en estas 
áreas, producido por fuerzas políticas y el 
propio mercado, ha llevado a la conso-
lidación de una visión inconveniente de 
la Orinoquia como una tierra lista para 
recibir arado, semillas y fertilizantes, o 
campesinos sin tierra. Esta visión debe 
complementarse con la gestión de la 
biodiversidad como componente de 
la sostenibilidad. Y es por ello que la 
conservación debe ir mucho más allá 
del manejo efectivo de áreas protegidas. 
Además de actualizar los determinantes 
ambientales del ordenamiento, que deben 
incluir todos los espacios del agua y los 
grandes corredores climáticos a lo largo de 
los ríos, es necesario establecer prototipos 
replicables de paisajes productivos 
biodiversos sostenibles y resilientes. En 
esto las empresas y sectores productivos 



A 2030 vincular el 50 % de las áreas 
continentales de importancia y 
singularidad ecológica del país a 
estratégias efectivas de conservación.

A 2030 impulsar la generación de  
US$ 600 millones en ventas por negocios 
innovadores basados en usos sostenibles 
de la biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos.

A 2030 promover que los actores de 
los subsectores agropecuario, minero-
energético y de infraestructura incorporen 
en su modelo de negocio y ciclo de vida, 
la gestión de la biodiversidad y servicios 
ecosistémicos en 5 millones de hectáreas.

A 2030 alcanzar un tercio de la 
población de país, a partir de los datos, el 
conocimiento y las narrativas lideradas 
por el Instituto, que impulsen un cambio 
transformativo en la apropiación y la toma  
de decisiones informada.

A 2030 impactar los modelos de ocupación 
urbano-regional de al menos seis centros 
urbanos a partir de la incorporación de 
elementos de resilencia y biodiversidad.

A 2030 promover la incorporación 
e implementación de la gestión de 
la biodiversidad en el 20 % de los 
instrumentos normativos, de planeación y 
ordenamiento, financieros y de gobernanza, 
con un impacto crítico o relevantepara la 
reducción de sus motores de pérdida.

Territoriales

Misiones

Habilitantes

Conservación 
de áreas de 
importancia 
ecológica

M1

Bioeconomía / 
Negocios biobasados

M4

Paisajes productivos 
biodiversos

M2

Apropiación social 
del conocimiento

M5

Paisajes urbano- 
regionales resilientes

M3

Instrumentos de 
política pública y 
sectoriales para la 
biodiversidad

M6





¿Una región 
sin límites?

La Orinoquia es una región inmensa, 
biodiversa y estratégica para la 
humanidad, pero a su vez, frágil y 
compleja. Está ubicada en la cuenca del 
río Orinoco, el tercer sistema ribereño 
más importante del mundo, y alberga 
aproximadamente el 41 % de las reservas 
hídricas subterráneas y el 48 % de los 
humedales continentales de Colombia. 
En la Orinoquia no solo confluyen tres 
grandes formaciones geológicas, bioló-
gicas y ecosistémicas (la cordillera de los 
Andes, los Llanos y el escudo Guayanés), 
siete grandes paisajes fisiográficos y 
156 ecosistemas, sino también diversos 
actores, visiones, perspectivas, culturas, 
etnias, intereses y saberes, lo que da 
forma a un gran sistema socioecoló-
gico en el que se entrelazan sistemas 
productivos y ecosistemas naturales.

Este Reporte Bio, dedicado a la 
Orinoquia, consolida información 
relevante para los diversos actores 
que conviven y trabajan en la región, a 
través de veintidós fichas que ilustran en 
detalle aspectos ecológicos, biofísicos 
y sociales de la región. Las fichas de 
biodiversidad presentan una síntesis 
basada en datos abiertos compartidos 
a través del Sistema de Información 
sobre Biodiversidad de Colombia (SiB 
Colombia) y describen las condiciones 
hidroclimatológicas y geográficas que le 
confieren características diferenciales 
a los ecosistemas y a los organismos 
que los habitan. Este conocimiento nos 
invita a reconocer la importancia de 
elementos como el agua y de distintas 
comunidades vegetales para la provisión 
de servicios ecosistémicos.

En las fichas dedicadas a las activida-
des agropecuarias de la región se puede 
apreciar cómo la dimensión productiva 
permite explorar las relaciones de los 
humanos con la biodiversidad. A este 
respecto, se discuten elementos como 

los “ecosistemas culinarios” y su rol en 
la seguridad alimentaria, los efectos del 
incremento de la huella espacial huma-
na, el modelamiento hidrológico como 
herramienta para repensar diferentes 
escenarios de desarrollo agroindustrial, 
la incorporación de valores sociales en 
el diseño de paisajes agrícolas y los retos 
que enfrenta el sector agropecuario para 
lograr una producción sostenible.

Estos vínculos también se tejen des-
de otras perspectivas: entre humanos e 
insectos, como en el caso de la recolec-
ción y consumo de hormigas culonas; 
entre humanos y cuerpos de agua, ya 
que los humedales de la Orinoquia 
pueden contribuir al cumplimiento 
de las metas del país en el marco del 
Convenio de Diversidad Biológica; entre 
humanos y aves, como demuestra 
el aviturismo y su potencial para la 
conservación y el desarrollo económico 
a nivel familiar; y entre humanos y 
peces, como sucede con el mercado de 
peces ornamentales y la oportunidad 
que este representa para avanzar en 
el conocimiento de la biodiversidad y 
beneficiar a las poblaciones locales.

La Orinoquia que nos presenta 
este Reporte es también un espacio de 
oportunidades. Entre ellas, la reducción 
del atropellamiento de fauna; el forta-
lecimiento de iniciativas privadas de 
conservación de la biodiversidad —que 
han demostrado avances en la conso-
lidación de corredores biológicos y en 
procesos de monitoreo comunitario—; la 
continuación del trabajo interinstitucional 
para conservar y usar efectivamente los 
sistemas socioecológicos de las sabanas; 
y el aprovechamiento de especies como 
el marañón, un recurso valioso y con 
enorme potencial en el departamento del 
Vichada. Muchas de estas oportunidades 
se han venido capitalizando en años 
recientes, como evidencia el surgimiento 

de modelos de desarrollo bajos en 
carbono, enfocados en la conservación 
y el uso sostenible, o proyectos como el 
GEF Orinoquia, que buscan fortalecer el 
manejo integrado del paisaje con énfasis 
en ecosistemas estratégicos como los 
humedales y las sabanas.

A nivel de gestión del territorio, este 
Reporte Bio ayuda a entender diferentes 
fenómenos en la región: desde el papel 
que pueden desempeñar figuras terri-
toriales como los resguardos indígenas 
para la conservación in situ, y la identi-
ficación de conflictos socioambientales 
para la construcción de consensos, hasta 
la estrecha relación de las ciudades y 
la estructura ecológica principal, un con-
cepto clave para el desarrollo urbano. 
Estos trabajos contribuyen así no solo al 
conocimiento, sino a la toma de deci-
siones y a la valoración de los beneficios 
que la biodiversidad nos puede brindar 
para afrontar los retos de la región.

Según la Unidad de Planificación Rural 
Agropecuaria (UPRA), la frontera agrícola 
nacional dispone de 42 944 940 ha, de 
las cuales un 58 % se encuentra en la 
Orinoquia (14 800 000 ha de área no 
condicionada). Esto ha llevado a la conso-
lidación del imaginario de que esta región 
es la última frontera agrícola del país y, 
en virtud de ello, a la utilización del 30 % 
de ese potencial en cultivos (p. ej., arroz y 
palma de aceite) y en el sector pecuario. 
Sin embargo, este escenario no deja de 
plantear serios interrogantes: ¿es la meta 
expandir y transformar toda el área con 
potencial productivo o, más bien, ser 
más productivos y eficientes en las áreas 
donde ya se están desarrollando estos 
procesos? Por ello, es fundamental definir 
umbrales de transformación y establecer 
límites reales para que se mantenga la 
base natural y la multifuncionalidad de 
los diversos paisajes que componen esta 
importante región del país.

Lourdes Peñuela Recio
D I R E CTO R A  G E N E R A L 
Fundación Horizonte Verde
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A partir de los registros 
biológicos se evidencian

 
El 35 % de la cuenca del río 
Orinoco se encuentra en territorio 
colombiano, representa cerca del 

 
Se estima que la diversidad 
florística de esta región asciende a

 
En el piedemonte, veinte 
familias campesinas mejoraron 
sus prácticas de cultivo de 

 
Durante las últimas cuatro 
décadas la huella espacial humana 
en la región ha experimentado un 
incremento del 

 
Las Reservas Naturales de la 
Sociedad Civil aportan desde la 
conservación privada un total de 

 
Con aproximadamente

 
El Triángulo del Puma se ha 
convertido en una iniciativa ejemplar 
para el fortalecimiento de los 

 
En la sabana inundable  
existe un modelo de ganadería 

 
La modelación hidrológica del 
desarrollo agroindustrial revela 
variaciones significativas en 
los flujos de agua durante 
periodos de lluvia reducida y 
reducciones de hasta un 

 
La superficie cultivada con 
arroz se incrementó un 

 
Aproximadamente 

23 487 
especies para la región, las cuales 
representan el 29 % del total de 
especies observadas en Colombia.

26 %

4553-4601

guandul 

35 %. 202 152 ha

4300 ha

85 % 

66 % 

6153 km 

de disponibilidad hídrica del país y 
alberga el 48 % de los humedales 
continentales de Colombia.

especies en el territorio colombiano y 
a 3916 en Venezuela.

(Cajanus cajan) como parte de 
una estrategia de conservación de 
bosques donde habita el mono 
araña o zambo (Ateles belzebuth).

Los análisis prospectivos sugieren 
que este aumento podría ascender 
un 6 % en los próximos diez años.

al Sistema Regional de Áreas 
Protegidas de la Orinoquia.

sembradas y rendimientos de 
hasta 1000 kg/ha, el Vichada 
es una región con gran potencial 
para el cultivo del marañón.

en más del 50 % de la cuenca 
del Orinoco colombiano.

en el último decenio en la región.

(8 %) de las carreteras de la Orinoquia 
tienen probabilidad alta o muy alta de 
atropellamiento de fauna.

corredores 
biológicos de la Orinoquia 
colombiana a través de la 
generación de conocimiento 
y el monitoreo comunitario.

sui generis
(único), climáticamente inteligente, 
en el que se desarrollan prácticas para 
adaptarse y mejorar la producción.
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La Orinoquia podría reportar 
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aceite pueden ser 
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Con 
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promover un modelo de desarrollo 
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Se estima que cada año alrededor de

 
En Colombia el consumo 
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hormigas 
culonas han sido asociados al 
departamento de Santander. Sin embargo, 
en años recientes, prácticas similares han 
sido identificadas en la Orinoquia.

8,6 %
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11,3 % de sus ríos (14 738 km) en 
áreas protegidas en el RUNAP.
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de dólares anuales y generar 
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sostenibles 30x30
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767 especies
diálogo 

registradas, la Orinoquia colombiana 
es una de las regiones con mayor 
diversidad de peces en Colombia. 
Asimismo, aporta la mayor riqueza al 
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respetuoso
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con la naturaleza, bajo en 
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de sabanas y bosques en la región son 
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informada y la protección 
de los ecosistemas urbanos
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Especies más 
registradas

Relación de variables ambientales con el atropellamiento de fauna

Probabilidad

Kilómetros (aprox.)

67 % 16 % 5 %9 % 3 %

51 532 12 306 38466922 2307

Muy baja Baja

Arauca

Tame

Yopal

Villavicencio

Puerto López

San José del Guaviare

25,9 %

8,3 %

4,4 %

4,2 %

13,7 %

6,1 %

7,8 %

4,4 %

3,9 %

Zonas con más 
disponibilidad de agua

Zonas donde los suelos están 
cubiertos por vegetación baja

Zonas donde la vegetación  
es medianamente sana

Zonas lejanas a 
áreas protegidas

Zonas donde los suelos tienen una 
humedad balanceada

Zonas donde se ha perdido 
la cobertura boscosa

Zonas donde el estado  
de la vegetación es 
mayormente saludable

Zonas alrededor de suelos que 
cuentan con cobertura vegetal 

Zonas donde el suelo no ha 
sufrido recientemente el 
impacto de la quema

Índice de Estrés 
Hídrico (MSI) 

Índice de Suelo 
Desnudo (BSI) 

Índice de Vegetación de la 
Diferencia Normalizada (NDVI) 

Distancia a áreas 
protegidas RUNAP 

Índice de Diferencia 
Normalizada de Humedad 
(NDMI) 

Distancia a áreas de 
pérdida de bosques en los 
últimos 5 años 

Índice de Clorofila 
(GCI) 

Índice de Vegetación 
Ajustado al Suelo (SAVI) 

Índice de Calcinación 
Normalizado (NBRI) 

Disponibilidad de agua 
para la vegetación

Cantidades de 
suelo y vegetación

Medida de salud  
de la vegetación

Distancia en línea recta 
desde las áreas protegidas 
hasta un lugar

Contenido de agua 
dentro de la vegetación

Distancia a zonas con 
pérdida de bosques

Medida de estrés 
de las plantas

Sirve para identificar 
pequeñas porciones 
de cobertura vegetal

Se usa para detectar 
áreas quemadas

AltaMedia Muy alta

Indicador Contribución Significado
Zonas de acumulación 
de atropellamiento

Número de registros de especies 
por categoría de la UICN

Casi Amenazada

Vulnerable

Nasuella olivacea

Myrmecophaga tridactyla 

Sturnella magna 

Atractus nicefori 

Leopardus wiedii

Ramphastos tucanus

Cusumbo andino

Hormiguero gigante

Turpial oriental

Serpiente tierrera

Tigrillo

Tucán pechiblanco

3

51

1

3

1

1

Myrmecophaga 
tridactyla

4,87 %

Mamíferos
54,35 %

Didelphis 
marsupialis
11,94 %

Tamandua 
mexicana
8,69 %

Tamandua 
tetradactyla

7,35 %

Hormiguero 
gigante

Zarigüeya

Mielero
Cerdocyon 
thous
7,74 %

Zorro cangrejero Tamandua

Caracara 
cheriway
0,76 %

Coragyps 
atratus
2,10 %

Jacana 
jacana

0,76 %

Aves
14,71 %

Jacana Buitre  
negro

Caracara

Caiman 
crocodilus

Iguana iguanaEunectes murinus

Boa constrictor

6,30 %

4,78 %1,62 %

1,43 %

Reptiles
26,07 %

Boa constrictora Caimán de anteojos

IguanaAnaconda verde

Bufo sp.

Rhinella horribilis

Rhinella 
marina
1,81 %

0,38 %

0,29 %

Anfibios
3,06 %

Sapo Sapo gigante

Sapo de caña

Didelphis marsupialis
Zarigüeya

LC

NT

VU

Hotspots de 
atropellamiento

Vías

Atropellamiento 
de fauna
Juan Carlos Jaramillo-Fayada, Nelson Aníbal 
Miranda-Ríosa y Danna Paola Moscoso-Perdomoa

Aproximadamente 6153 km (8 %) 
de las carreteras de la Orinoquia 
tienen probabilidad alta o muy alta 
de atropellamiento de fauna. Los 
modelos predictivos pueden ayudar 
a priorizar acciones e identificar 
lugares para conservar  
la biodiversidad en la región.

los registros; el oso mielero (Tamandua 
mexicana), con 8,69 %; y el zorro cangre-
jero (Cerdocyon thous), con 7,74 %. Seis de 
las especies registradas se encuentran en 
alguna categoría de amenaza de la Lista 
Roja de la UICN (Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza) y el año 
con más reportes de atropellamiento fue 
2018, con el 47,28 % del total de registros.

A partir de estos datos se estimó 
la probabilidad de atropellamiento 

para los 76 914 km de vías que tiene 
la región7, se determinó que variables 
como el estrés hídrico, la pérdida de 
vegetación y la proximidad a áreas 
protegidas están relacionadas con este 
impacto, y se identificaron puntos de 
concentración de atropellamientos 
que pueden ayudar a orientar medidas 
preventivas y de mitigación. Esto supone 
tener como referencia las zonas donde 
las vías interrumpen la conectividad 

 
Si bien las carreteras contribuyen al desarrollo 
del país, también generan impactos negativos 
sobre la biodiversidad, como es el caso del 
atropellamiento de fauna silvestre. La pérdida 
de individuos por colisiones afecta a las 
poblaciones animales y puede convertirse en 
un factor de extinciones locales y generar 
una importante pérdida de servicios ecosis-
témicos1,2. Además, el atropellamiento genera 
impactos al bienestar humano, pues supone 
un problema de seguridad vial y genera 
costos económicos3.

El Plan Maestro de Transporte Inter-
modal de Colombia (2021-2051) evidencia 
una mejora en el estado de 2459 km de 
carreteras entre 2015 y 2021 y proyecta un 
aumento en la construcción de este tipo de 
infraestructura4. Este panorama ha hecho 
que las vías se extiendan por zonas de alta 
importancia ecológica como la Orinoquia, 
que cuenta con alrededor de 274 especies 

endémicas y cerca de 49 ecosistemas 
con algún grado de intervención5.

Gracias al esfuerzo de varias institu-
ciones y de la ciudadanía, entre 2016 y 
2023 se documentaron 1047 registros 
de fauna silvestre atropellada en la 
Orinoquia6, de los cuales el 27,02 % se 
concentra en la vía Villavicencio-Yopal. 
La clase más reportada son los ma-
míferos, principalmente la zarigüeya 
(Didelphis marsupialis), con 11,94 % de 

204

ecológica, para la implementación de 
acciones como la construcción de pasos 
de fauna aéreos (dos de las especies con 
más registros tienen hábitos arborícolas), 
la adaptación de obras hidráulicas (que 
permitan el paso seguro de especies como 
el zorro cangrejero), la señalización antes 
y después de los puntos de cruce, cerra-
mientos, la participación de la comunidad 
y el fortalecimiento de estas iniciativas a 
través de la educación ambiental.
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Los textos de cada ficha del 
Reporte Bio están diseñados 
para introducir, contextualizar 
o explicar un tema de manera 
sucinta. En muchos casos se 
plantean preguntas o ideas  
sobre un tema en particular 
desde la perspectiva de la gestión 
integral de la biodiversidad y 
en el contexto de la realidad 
del país, especialmente en 
cuanto a implicaciones, riesgos, 
oportunidades o casos exitosos.

Fichas relacionadas publicadas  
en Reportes anteriores 

Temáticas
Temas desarrollados en esta y 

otras fichas del Reporte.

Código que indica el número 
del capítulo (2) y número de 

la ficha (04).

Autor o autores de la ficha

Datos referentes a las especies 
ilustradas, como nombre común, 

nombre científico, grado de amenaza 
en Colombia según UICN, peso 

promedio, entre otros.

Conceptos clave destacados cuya definición 
o ampliación puede encontrarse en la 

sección "Glosario" del capítulo Anexos.
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por categoría de la UICN
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Nasuella olivacea

Myrmecophaga tridactyla 

Sturnella magna 

Atractus nicefori 
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Aproximadamente 6153 km (8 %) 
de las carreteras de la Orinoquia 
tienen probabilidad alta o muy alta 
de atropellamiento de fauna. Los 
modelos predictivos pueden ayudar 
a priorizar acciones e identificar 
lugares para conservar  
la biodiversidad en la región.

los registros; el oso mielero (Tamandua 
mexicana), con 8,69 %; y el zorro cangre-
jero (Cerdocyon thous), con 7,74 %. Seis de 
las especies registradas se encuentran en 
alguna categoría de amenaza de la Lista 
Roja de la UICN (Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza) y el año 
con más reportes de atropellamiento fue 
2018, con el 47,28 % del total de registros.

A partir de estos datos se estimó 
la probabilidad de atropellamiento 

para los 76 914 km de vías que tiene 
la región7, se determinó que variables 
como el estrés hídrico, la pérdida de 
vegetación y la proximidad a áreas 
protegidas están relacionadas con este 
impacto, y se identificaron puntos de 
concentración de atropellamientos 
que pueden ayudar a orientar medidas 
preventivas y de mitigación. Esto supone 
tener como referencia las zonas donde 
las vías interrumpen la conectividad 

 
Si bien las carreteras contribuyen al desarrollo 
del país, también generan impactos negativos 
sobre la biodiversidad, como es el caso del 
atropellamiento de fauna silvestre. La pérdida 
de individuos por colisiones afecta a las 
poblaciones animales y puede convertirse en 
un factor de extinciones locales y generar 
una importante pérdida de servicios ecosis-
témicos1,2. Además, el atropellamiento genera 
impactos al bienestar humano, pues supone 
un problema de seguridad vial y genera 
costos económicos3.

El Plan Maestro de Transporte Inter-
modal de Colombia (2021-2051) evidencia 
una mejora en el estado de 2459 km de 
carreteras entre 2015 y 2021 y proyecta un 
aumento en la construcción de este tipo de 
infraestructura4. Este panorama ha hecho 
que las vías se extiendan por zonas de alta 
importancia ecológica como la Orinoquia, 
que cuenta con alrededor de 274 especies 

endémicas y cerca de 49 ecosistemas 
con algún grado de intervención5.

Gracias al esfuerzo de varias institu-
ciones y de la ciudadanía, entre 2016 y 
2023 se documentaron 1047 registros 
de fauna silvestre atropellada en la 
Orinoquia6, de los cuales el 27,02 % se 
concentra en la vía Villavicencio-Yopal. 
La clase más reportada son los ma-
míferos, principalmente la zarigüeya 
(Didelphis marsupialis), con 11,94 % de 
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ecológica, para la implementación de 
acciones como la construcción de pasos 
de fauna aéreos (dos de las especies con 
más registros tienen hábitos arborícolas), 
la adaptación de obras hidráulicas (que 
permitan el paso seguro de especies como 
el zorro cangrejero), la señalización antes 
y después de los puntos de cruce, cerra-
mientos, la participación de la comunidad 
y el fortalecimiento de estas iniciativas a 
través de la educación ambiental.
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Aproximadamente 6153 km (8 %) 
de las carreteras de la Orinoquia 
tienen probabilidad alta o muy alta 
de atropellamiento de fauna. Los 
modelos predictivos pueden ayudar 
a priorizar acciones e identificar 
lugares para conservar  
la biodiversidad en la región.

los registros; el oso mielero (Tamandua 
mexicana), con 8,69 %; y el zorro cangre-
jero (Cerdocyon thous), con 7,74 %. Seis de 
las especies registradas se encuentran en 
alguna categoría de amenaza de la Lista 
Roja de la UICN (Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza) y el año 
con más reportes de atropellamiento fue 
2018, con el 47,28 % del total de registros.

A partir de estos datos se estimó 
la probabilidad de atropellamiento 

para los 76 914 km de vías que tiene 
la región7, se determinó que variables 
como el estrés hídrico, la pérdida de 
vegetación y la proximidad a áreas 
protegidas están relacionadas con este 
impacto, y se identificaron puntos de 
concentración de atropellamientos 
que pueden ayudar a orientar medidas 
preventivas y de mitigación. Esto supone 
tener como referencia las zonas donde 
las vías interrumpen la conectividad 

 
Si bien las carreteras contribuyen al desarrollo 
del país, también generan impactos negativos 
sobre la biodiversidad, como es el caso del 
atropellamiento de fauna silvestre. La pérdida 
de individuos por colisiones afecta a las 
poblaciones animales y puede convertirse en 
un factor de extinciones locales y generar 
una importante pérdida de servicios ecosis-
témicos1,2. Además, el atropellamiento genera 
impactos al bienestar humano, pues supone 
un problema de seguridad vial y genera 
costos económicos3.

El Plan Maestro de Transporte Inter-
modal de Colombia (2021-2051) evidencia 
una mejora en el estado de 2459 km de 
carreteras entre 2015 y 2021 y proyecta un 
aumento en la construcción de este tipo de 
infraestructura4. Este panorama ha hecho 
que las vías se extiendan por zonas de alta 
importancia ecológica como la Orinoquia, 
que cuenta con alrededor de 274 especies 

endémicas y cerca de 49 ecosistemas 
con algún grado de intervención5.

Gracias al esfuerzo de varias institu-
ciones y de la ciudadanía, entre 2016 y 
2023 se documentaron 1047 registros 
de fauna silvestre atropellada en la 
Orinoquia6, de los cuales el 27,02 % se 
concentra en la vía Villavicencio-Yopal. 
La clase más reportada son los ma-
míferos, principalmente la zarigüeya 
(Didelphis marsupialis), con 11,94 % de 
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ecológica, para la implementación de 
acciones como la construcción de pasos 
de fauna aéreos (dos de las especies con 
más registros tienen hábitos arborícolas), 
la adaptación de obras hidráulicas (que 
permitan el paso seguro de especies como 
el zorro cangrejero), la señalización antes 
y después de los puntos de cruce, cerra-
mientos, la participación de la comunidad 
y el fortalecimiento de estas iniciativas a 
través de la educación ambiental.
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Título, descripción y fuente de cada mapa 
Ningún mapa de la publicación fue concebido 
como una representación geográfica exacta, 
por lo que la escala y ubicación de algunos 
territorios puede variar.

CÓDIGOS QR

En algunas ficha se cuenta con un espacio web, al 
que se accede vía código de respuesta rápida (QR) o 
a través de la URL suministrada. En estos se pueden 

consultar información adicional de la ficha.

Cada gráfico cuenta con  
convenciones que indican 

paletas cromáticas, escalas, 
entre otras.

Filiaciones institucionales 
de los autores

Superíndices de citas 
bibliográficas a ser consultadas 

en la sección de Referencias  
al final del libro.

CONVENCIONES

km2 kilómetro cuadrado 
ha hectárea
kg kilogramo
m metro
MW  megavatios 
GW gigavatio
°C grados centígrados
spp.  especies
m metros
ha  hectáreas
m s. n. m. metros sobre nivel del mar
mm milímetros 
kg kilogramos
km kilómetros
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Encuentra información ampliada en la edición digital del Reporte Bio.
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tienen probabilidad alta o muy alta 
de atropellamiento de fauna. Los 
modelos predictivos pueden ayudar 
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lugares para conservar  
la biodiversidad en la región.
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alguna categoría de amenaza de la Lista 
Roja de la UICN (Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza) y el año 
con más reportes de atropellamiento fue 
2018, con el 47,28 % del total de registros.

A partir de estos datos se estimó 
la probabilidad de atropellamiento 

para los 76 914 km de vías que tiene 
la región7, se determinó que variables 
como el estrés hídrico, la pérdida de 
vegetación y la proximidad a áreas 
protegidas están relacionadas con este 
impacto, y se identificaron puntos de 
concentración de atropellamientos 
que pueden ayudar a orientar medidas 
preventivas y de mitigación. Esto supone 
tener como referencia las zonas donde 
las vías interrumpen la conectividad 
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del país, también generan impactos negativos 
sobre la biodiversidad, como es el caso del 
atropellamiento de fauna silvestre. La pérdida 
de individuos por colisiones afecta a las 
poblaciones animales y puede convertirse en 
un factor de extinciones locales y generar 
una importante pérdida de servicios ecosis-
témicos1,2. Además, el atropellamiento genera 
impactos al bienestar humano, pues supone 
un problema de seguridad vial y genera 
costos económicos3.

El Plan Maestro de Transporte Inter-
modal de Colombia (2021-2051) evidencia 
una mejora en el estado de 2459 km de 
carreteras entre 2015 y 2021 y proyecta un 
aumento en la construcción de este tipo de 
infraestructura4. Este panorama ha hecho 
que las vías se extiendan por zonas de alta 
importancia ecológica como la Orinoquia, 
que cuenta con alrededor de 274 especies 

endémicas y cerca de 49 ecosistemas 
con algún grado de intervención5.

Gracias al esfuerzo de varias institu-
ciones y de la ciudadanía, entre 2016 y 
2023 se documentaron 1047 registros 
de fauna silvestre atropellada en la 
Orinoquia6, de los cuales el 27,02 % se 
concentra en la vía Villavicencio-Yopal. 
La clase más reportada son los ma-
míferos, principalmente la zarigüeya 
(Didelphis marsupialis), con 11,94 % de 
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ecológica, para la implementación de 
acciones como la construcción de pasos 
de fauna aéreos (dos de las especies con 
más registros tienen hábitos arborícolas), 
la adaptación de obras hidráulicas (que 
permitan el paso seguro de especies como 
el zorro cangrejero), la señalización antes 
y después de los puntos de cruce, cerra-
mientos, la participación de la comunidad 
y el fortalecimiento de estas iniciativas a 
través de la educación ambiental.
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Hotspots de 
atropellamiento

Vías

Este ícono indica la existencia de contenido web 
adicional en la página del Reporte Bio

Información clave para la interpretación de 
algunos mapas o gráficos

Ícono para identificar  
información relevante

Ícono para identificar mapas

Ícono para identificar el grupo 
biológico de las especies ilustradas

Ícono para identificar gráficos



Interfase optimizada 
para visualización en 

celulares y tables
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Vínculo a página principal

Vínculo a reporte más reciente

Navegación guiada

Menú
Vínculos a página principal en inglés o 
español, página de cada reporte anual, 
fichas, anexos y herramienta para 
compartir en redes sociales o vía email

Vínculo a página de cada reporte
La página de cada reporte anual da 
acceso a páginas de capítulo y anexos 
cómo introducción, en cifras, versión 
PDF, entre otros

Número de fichas de reporte

Vista carrusel
Navegación horizontal por fichas

Búsqueda con filtros alternativos
El buscador con filtros opcionales 
desplegables permitirá cambiar el criterio 
a partir del cual se realiza la búsqueda 
(palabras o frases, autores, instituciones, 
temáticas, términos de glosario o tipos 
de contenidos), el tipo de resultado 
priorizado (fichas, contenidos, perfiles 
o anexos), el grado de coincidencia, 
la vista de resultados y otros filtros 
personalizados para usuarios registrados

Tipos de resultados

Cambio de vista

Vista carrusel
Navegación horizontal de resultados 
agrupados por reporte anual o 
subcategorías

Vista tarjetas
Resultados listados verticalmente

EL PORTAL WEB 

El portal web infográfico y de 
visualización de datos reúne y 
complementa todas las versiones 
del ReporteBIO, a través de una 
navegación equivalente -por 
capítulos, fichas, autores, glosario, 
referencias y versiones en español 
e inglés (2015, 2016)- facilitando 
el acceso a los contenidos desde 
cualquier lugar y dispositivo.

reporte.humboldt.org.co

Guía de  
uso web
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ESTRUCTURA DE 
CONTENIDOS Y NAVEGACIÓN 
DE PÁGINA DE FICHA

B

D

F

A

B

D

E

F

C

C

E

A

Imagen de presentación  
de ficha y número de ficha

Título
Subtítulo (opcional)

Destacado
Síntesis del mensaje central

Ilustraciones
En especímenes, acompañadas de datos 
como nombre común, especie, categoría 
de amenaza o vínculos al SiB Colombia

Texto principal
Con vínculos a referencias en superíndices 
y carga dinámica de palabras de glosario

Autores
Con institución y vínculo a 
perfil y datos de contacto Visualización y navegación

Por secciones verticales con 
subsecciones horizontales

Textos flotantes
Visibles a partir de interacción con 
ícono animado (onda intermitente)

Audios, podcast y entrevistas
Accesibles por medio de 

ilustraciones, vínculos o 
plataformas externas como el 

Banco de sonidos ambientales del 
Instituto Humboldt, soundcloud.

com o macaulaylibrary.org

F

Mapas y diagramas de mapas 
interactivos
+ Ver y ocultar capas geográficas
+ Visualizar datos e información asociada a 
áreas y puntos geográficos
+ Filtrar variables específicas por rangos
+ Acceder a información multimedia

Gráficas, diagramas  
y visualización de datos
Permiten comparar conjuntos de 
datos, mostrando u ocultando sectores 
por medio de leyendas interactivas

Anexos

Ejemplo: diagrama de sankey interactivo

Ejemplo: diagrama de mapa con visualización de datos

OTROS FORMATOS

Videos

Galerías de fotos

Aplicaciones y juegos

Líneas de tiempo

Composiciones animadas

Tablas dinámicas
Temáticas 

con vínculos 
de búsqueda 

de fichas

Vínculo a ficha 
anterior o página de 

reporte (capítulos)

Vínculo a ficha 
anterior o página de 
reporte (capítulos)

Compartir en redes

Versión PDF

Ficha metodológica

Cítese como

Referencias
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84 376101
Biodiversidad 
en cifras: región 
Orinoquia
Ricardo Ortíza, Carolina Castro-Morenoa, 
Nerieth Leuroa, Elkin Nogueraa, María Alejandra 
Molinaa y María Helena Olaya-Rodrígueza

Conoce la biodiversidad de la 
región Orinoquia a través de una 
síntesis de información basada en 
los datos abiertos compartidos 
a través del Sistema de 
Información sobre Biodiversidad 
de Colombia (SiB Colombia).

 
El área hidrográfica del Orinoco abarca 
aproximadamente el 30 % del territorio 
colombiano1, se destaca por su diversidad 
de ecosistemas y paisajes y proporciona 
las condiciones ideales para los hábitats 
de numerosas especies de diferentes 
grupos biológicos. Aunque muchas de 
estas especies aún son desconocidas, 
las cifras derivadas de los datos abiertos 
publicados por diferentes organizaciones 
a través del SiB Colombia permiten tener 
un panorama del estado del conoci-
miento sobre la biodiversidad en esta 
región, fundamental para orientar la 
investigación, su financiación y soportar 
decisiones en conservación.

Registros en el SiB 
Colombia para la región

B
IO

D
IV

E
R

S
ID

A
D

 O
R

IN
O

Q
U

IA

Temáticas 
SiB Colombia | Gestión de conocimiento | Registros biológicos | Datos abiertos

Fichas relacionadas
BIO 2014: 102, 103 | BIO 2015: 103 | BIO 2016: 103 | BIO 2017: 303 | BIO 2019: 303



12
77

36
24

29
2

89
4

23
4

81

22
9

44
3

29
537

1

84

46
2

28
2

67
3

68
0

16
8

12
27

41
4

85
5

24

12
4

7

93
3

11
10

97
3

665666

Av
es

An
fib

io
s

Or
qu

íd
ea

s

M
ol

us
co

s

Pe
ce

s d
ul

ce
ac

uí
co

las

M
am

ífe
ro

s

Al
ga

s

He
le

ch
os

Ar
ác

ni
do

s

Za
m

ias

Ep
ífi

ta
s

M
ar

ip
os

as

M
ag

no
lia

s

M
us

go
s

Ho
rm

ig
as

Pa
lm

as

Fr
ail

ej
on

es

Es
ca

ra
ba

jo
s

Fa
ne

ró
ga

m
as

Gi
m

no
sp

er
m

as

Dí
pt

er
os

Br
om

el
ias

 - 
La

bi
ad

as
 - 

Pa
sifl

or
as

An
gi

os
pe

rm
as

Ab
ej

as

Pe
ce

s

He
pá

tic
as

De
cá

po
do

s

In
se

ct
os

Re
pt

ile
s

      12 065

Número de registros 
biológicos en el SiB Colombia

El 85 % de estos  
registros corresponde a  

fauna y el 14 % a flora.

Número de especies registradas 
 a través del SiB Colombia

Derivados de los registros biológicos, se 
evidencian 23 487 especies para la región, las 

cuales representan el 29 % del total de especies 
observadas en Colombia. Las plantas aportan 

un 61 % de la riqueza en la zona a pesar de la 
baja representatividad en registros biológicos.

Especies amenazadas en la región

De acuerdo con la Resolución 0126 de 2024 del 
Mini sterio de Ambiente y Desarrollo Sostenible 
y los datos publicados a través del SiB Colombia, 
actualmente 491 especies presentes en la región 
se encuentran en alguna categoría de amenaza 
(CR, EN, VU). Esta cifra corresponde al 23 % del 
total de especies amenazadas en el país.

VU
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Animales
Vertebrados
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Líquenes

Hongos

Cromistas

Protozoos

Virus
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24 57 100 181 760

46 112 135 293 1262

6 4 7 17 32

466 800 838 2104

76 173 242 491

Instituciones: a. Instituto Humboldt. 
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La Orinoquia: 
un territorio 
de agua

102 Precipitación  
media anual (mm)

 
Escorrentía  
media anual (mm)

La oferta hídrica total superficial (OHTS) corresponde al 
volumen de agua que escurre por la superficie del suelo, 
que no se infiltra o se evapora, y se concentra en los 
cauces de los ríos y/o en los cuerpos de agua lénticos 
(aguas interiores quietas, como lagunas, humedales o 
pantanos). Esta es medida en términos de escorrentía, 
es decir, la lámina de agua equivalente a la altura en 
milímetros de la lluvia escurrida y extendida.
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Ana Carolina Santos Rochaa,b, Jeimy Andrea 
García Garcíaa,b, Jeffer Cañón Hernándezc, Gabriel 
de Jesús Saldarriaga Orozcoc, Carolina Vega 
Viviescasc, Fabio Andrés Bernal Quirogac, Luisa 
Ricaurted y Luisa Vegad

Las condiciones 
hidroclimatológicas y geográficas 
de la Orinoquia le confieren 
características especiales a 
los cuerpos de agua y a los 
organismos que los habitan. 
Conocer las interacciones entre 
la biodiversidad y el agua es 
esencial para la gestión de los 
ecosistemas de la región.

 
El 35 % de la cuenca del río Orinoco se 
encuentra en territorio colombiano1, 
representa cerca del 26 % de disponibi-
lidad hídrica del país2 y alberga el 48 % 
de los humedales continentales de 
Colombia con alrededor de 42 tipologías 
diferenciadas1,3. Además, se estima que en 
el subsuelo de la región se encuentra el 
41 % de las reservas hídricas subterráneas 
de Colombia1. Su régimen hidrológico es 
de tipo unimodal, con caudales máximos 
en los meses de junio-julio en las cuencas 
altas y en los meses de julio-agosto en las 
planicies2,4. Este régimen natural puede 
verse afectado por fenómenos climáticos 
que generan déficits o excesos de hasta el 
70 % sobre los valores promedio2,5.

Las dinámicas de interacción estacio-
nal entre las fases acuáticas y terrestres 
en la macrocuenca del Orinoco se asocian 
con contribuciones de la naturaleza de 
regulación, tales como la capacidad de 
los ecosistemas para absorber y almace-
nar agua, el ciclaje y fijación de nutrientes 
(p. ej., carbono y nitrógeno) en la biomasa 
acuática, la calidad del suelo y la creación 

y mantenimiento de hábitats para peces, 
aves y mamíferos acuáticos6,7.
Los regímenes hidrológicos y las 
condiciones ecológicas también ofrecen 
oportunidades de materiales o de apro-
visionamiento para diversos modos de 
vida e intereses productivos dependien-
tes del agua; por ejemplo, especies objeto 
de pesca con alta diversidad asociada a la 
estacionalidad hidrológica, la agricultura 
de especies de ciclo corto en los planos 
de inundación, y el uso del agua super-
ficial y subterránea para riego, consumo 
humano o de animales de cría6,8. De 
forma similar, las interacciones físicas y 
experienciales con la naturaleza permi-
ten el disfrute de beneficios intangibles 

asociados a la cultura llanera, el arraigo y 
el sentido de pertenencia, la recreación y 
la transferencia del conocimiento.

Esta región tiene una gran riqueza 
hídrica, sin embargo, la transformación 
de sus ecosistemas (deforestación, 
agroindustria, ganadería extensiva, 
infraestructura vial y urbana, extracción 
de minerales, déficit de sistemas de 
tratamiento de agua, etc.) tiene impactos 
negativos sobre el agua: desconexión de 
hábitats, liberación de contaminantes a 
la atmósfera, y pérdida de navegabilidad 
y control de inundaciones. Esto pone 
en riesgo la disponibilidad y calidad del 
agua, así como la calidad de los hábitats 
que brindan soporte a la biodiversidad. 

Temáticas 
Recurso hídrico | Ecosistemas acuáticos | Servicios ecosistémicos | Humedales

Fichas relacionadas
BIO 2020: 303 | BIO 2021: 211, 401, 406, 408, 415, 417, 418



 
Humedales representativos  
de la región

Migración: desplazamiento por cambios  
en el medio ambiente.

Dormancia: periodo en el que la actividad  
de un organismo se suspende temporalmente.

El pulso de inundación es la fuerza motora que moldea 
la ecología de las especies que habitan las sabanas 
inundables, pues ha permitido que las especies 
desarrollen adaptaciones para sobrevivir a la expansión 
y contracción de las fases acuáticas y terrestres, y a la 
disponibilidad y escasez de recursos que esto conlleva. 
Algunas de las adaptaciones más comunes son la 
migración, la dormancia, la pirofilia y la hidrocoria.

Bosques de rebalse
Bosques inundables
Herbazales inundables
Humedales
Humedales transformados
Ríos
Várzeas/igapos

Pirofilia: mecanismo de resistencia de 
algunas especies al fuego. 

Hidrocoria: diseminación de semillas 
mediante agua.

Por lo tanto, es necesario aumentar el 
conocimiento, potenciar el monitoreo 
ecohidrológico de las aguas superficiales 
y subterráneas, de manera que acoja 
variables que representen la cantidad 
y calidad de agua, la biodiversidad y las 
contribuciones de la naturaleza a los ha-

bitantes de la región. El monitoreo es una 
estrategia para fortalecer la gobernanza 
de los ecosistemas acuáticos, dado que 
permiten evaluar su estado y tendencia, 
así como alimentar modelos matemá-
ticos y espaciales que contribuyan a la 
toma de decisiones informada.

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic.

 
Lombriz chillona  
Martiodrilus carimaguensis

Época seca Entrada de agua Época de inundación Salida de agua

 
Chaparro  
Curatella americana

Migración

Pirofilia

Hidrocoria

 
Moriche  

Mauritia flexuosa

Dormancia

Profundidad del agua

 
Adaptaciones de la biodiversidad 
al pulso de inundación

Nicuro  
Pimelodus blochii

Instituciones: a. Instituto Humboldt; b. Redecohh; c.Ideam; d. Fundación Wajari.
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Composición y estructura de bosques ribereños y 
bosques de tierra firme en Arauca y Casanare

15 m

33 m

10 m

22 m

Bosque ribereño en Arauca

Bosque ribereño en Casanare

1 = Socratea exorrhiza 
2 = Croton sp1 
3 = Lacistema aggregatum
4 = Oenocarpus minor
5 = Aiphanes horrida
6 = Attalea butyracea 
7 = Didymonapax morototoni
8 = Clitoria javitensis

1 = Garcinia madruno
2 = Spondias mombin
3 = Trichilia pallida
4 = Ardisia foetida
5 = Bactris sp3
6 = Trichilia pleeana
7 = Eugenia florida
8 = Hirtella americana
9 = Ficus insipida

Son bosques de hasta 33 m de altura, con 
una mayor proporción de árboles entre 5 a 10 
m y diámetros entre 2,6 a 10 cm, con pocos 
individuos que superan los 50 cm de diámetro. 
Las especies ecológicamente más importantes 
(IVI) son las palmas Attalea butyracea, Socratea 
exorrhiza y Oenocarpus minor.

Son bosques de hasta 22 m de altura, con una 
mayor proporción de árboles entre 5 a 10 m 
y diámetros entre 2,5 a 10 cm. Las especies 
ecológicamente más importantes (IVI) son 
Ardisia foetida, Ficus insipida y Garcinia madruno.
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Estructura 
y diversidad 
florística de los 
bosques del 
piedemonte
William Trujilloa, Laura Ramosa y Gerardo Aymardb

Conocer la composición de 
estas comunidades vegetales 
del piedemonte es crucial 
para la conservación de la 
biodiversidad y de especies  
que ofrecen importantes 
servicios ecosistémicos.

 
La Orinoquia es considerada una de las 
regiones más diversas del Neotrópico1,2,3, 
como lo evidencian las numerosas comu-
nidades vegetales (bosques ribereños 
inundables, no inundables, palmares, 
morichales, chaparrales y sabanas) 
y especies de plantas que habitan su 
extenso y húmedo piedemonte (aprox. 
560 km de largo, con precipitaciones 
medias anuales superiores a 1800 mm). 
Se estima que la diversidad florística 
de esta región asciende a 45531-46014,5 
especies en el territorio colombiano y a 
39166 en Venezuela.

Entre estas comunidades, se 
destacan los bosques ribereños o de 
galería, ubicados en terrazas o llanuras 
de inundación7, y los bosques de tierra 
firme, que se encuentran alejados 
de los ríos en paisajes colinares no 
inundables6. Estos dos tipos de bosque 
coexisten en algunas áreas del piede-
monte de la Orinoquia, donde alcanzan 
alturas de 34 m (8,34 m en promedio) y 
densidades de 1870-3130 individuos por 
hectárea, tienen variables estructurales 
similares (p. ej., cantidad de árboles 
de diámetros pequeños 2,5-10 cm y 
grandes 20-30 cm y 40-50 cm) e incluso 

103

Temáticas 
Bosques | Diversidad biológica | Especies | Servicios ecosistémicos

Fichas relacionadas
BIO 2014: 210  | BIO 2015: 107  | BIO 2016: 105, 106 | BIO 2019: 101 | BIO 2022: 205



El índice de importancia  
ecológica (IVI)
Este índice nos ayuda a identificar aquellas 
especies que tienen un mayor impacto en la 
estructura y funcionamiento de un ecosistema. 
Se calcula a partir de variables como la 
abundancia (número de individuos de una 
especie), dominancia (cantidad de espacio que 
ocupa una especie en relación con las demás) 
y frecuencia de aparición (la probabilidad de 
encontrar individuos de una especie).

15 m

33 m

10 m

22 m

Bosque de tierra firme en Arauca

Bosque de tierra firme en Casanare

1 = Alchornea glandulosa 
2 = Oenocarpus minor 
3 = Terminalia amazonia
4 = Euterpe precatoria
5 = Socratea exorrhiza
6 = Hieronyma alchorneoides
7 = Alchornea triplinervia
8 = Siparuna guianensis

1 = Siparuna guianensis
2 = Tapirira guianensis
3 = Protium calanense
4 = Pouteria sp2
5 = Clusia columnaris
6 = Nectandra cuspidata
7 = Didymopanax morototoni
8 = Vochysia venezolana
9 = Erythroxylum macrophyllum
10 = Myrcia splendens

Son bosques de hasta 33 m de altura, con una 
mayor proporción de árboles menores a 10 m y 
diámetros entre 2,5 a 20 cm, con pocos individuos 
que superan los 50 cm de diámetro. Las especies 
ecológicamente más importantes (IVI) son las 
palmas Socratea exorrhiza y Oenocarpus minor, 
seguidas del árbol Alchornea glandulosa.

Son bosques de hasta 22 m de altura, con una 
mayor proporción de árboles entre 5 a 10 m y 
diámetros entre 2,5 a 10 cm, con una abrupta 
disminución en la abundancia de individuos 
con diámetros mayores a 10 cm. Las especies 
ecológicamente más importantes (IVI) son Clusia 
columnaris, Siparuna guianensis y Protium calanense.
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comparten especies (Annona edulis, 
Protium calanense, Schefflera moroto-
toni, Siparuna guianensis). Sin embargo, 
se ha observado que las inundaciones 
características de esta región del país 
afectan tanto su riqueza como diversi-
dad florística. Por ejemplo, los bosques 
de tierra firme presentan una riqueza 
significativamente mayor debido a 
que los bosques ribereños enfrentan 
condiciones limitantes, tales como la 
anoxia, en los ambientes inundados8,9, 
lo que genera un filtro ambiental en 
la que solo unos pocos taxones se 
pueden adaptar. Lo anterior sugiere 
que los atributos biogeográficos únicos 
de la región, entre ellos, su régimen de 
inundaciones, tienen efectos sobre la 
composición de los bosques.

De acuerdo con el índice de impor-
tancia ecológica (IVI), el piedemonte de 
Casanare y Arauca se caracteriza por la 
abundancia, frecuencia y dominancia 
de las especies Siparuna guianensis, 
Protium calanense, Tapirira guianensis, 
Socratea exorrhiza, Terminalia amazonia 
y Oenocarpus minor en los bosques de 
tierra firme y Trichilia pleeana, Trichilia 
pallida, Ardisia foetida, Socratea exorr-
hiza, Oenocarpus minor y Croton sp. en 
los bosques ribereños. Debido a su alto 
nivel de fragmentación y la incidencia de 
presiones antrópicas —como la gana-
dería— y naturales —como el fuego—, 
estas especies actúan como principales 
elementos florísticos para el manteni-
miento de los bosques.

Entender la composición y la es-
tructura de los bosques del piedemonte 
de la Orinoquia es fundamental para la 
conservación de la biodiversidad y la 
protección de los hábitats de especies 
raras10 (con rangos de distribución y 
poblaciones pequeñas). Estos elementos 
determinan la abundancia y actividad 
de especies de murciélagos y aves11,12, 
las cuales juegan un papel importante 
en el mantenimiento de los ecosistemas 
tropicales a través de la dispersión de 
semillas, la polinización y la regulación de 
poblaciones de invertebrados13.

Instituciones: a. Fundación Reserva Natural La Palmita; b. UNELLEZ. 
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Conservar la 
biodiversidad 
desde las 
cocinas
Klaudia Cárdenas Boteroa, María Paula Barrera Zambranob 
y Victoria Andrea Barrera Zambranob

La dimensión alimentaria 
permite identificar no solo las 
relaciones de las personas con 
la biodiversidad y sus servicios 
ecosistémicos, sino también 
elementos para la construcción 
de entornos que favorecen el 
desarrollo humano sostenible.

Tradicionalmente las comunidades de esta región 
han aprovechado recursos de la biodiversidad para 
su alimentación y sustento económico. Entre estos, 
se encuentran peces, cerdos salvajes, venadillos, 
chigüiros, lapas, cachicamos, tortugas y otras 
especies silvestres, además de proteínas provenientes 
de animales de corral como gallinas, cerdos y 
camuros, y de la cría de ganadería de carne y doble 
propósito. Envueltos en hojas de plátano y bijao, estos 
alimentos son llevados como bastimento para largos 
recorridos. En la región también se elaboran envueltos 
de arroz con cuajada (llamados “tungos”), hayacas 
criollas, hayacas de maíz y chanfaina, y una variedad 
de platos en los que se aprovechan las artes de salar, 
secar y ahumar carnes y pescados, para conservar 
y mantener la provisión alimentaria, la elaboración 
de amasijos y bebidas fermentadas. Estas técnicas 
culinarias tradicionales, adaptadas a las condiciones 
de humedad y temperatura de las llanuras, destacan 
los medios de vida de la Orinoquia colombiana.

 
Los ecosistemas culinarios, comprendi-
dos como aquellos espacios de uso que 
expresan las formas en que las comuni-
dades diseñan paisajes y aprovechan la 
biodiversidad para asegurar sus medios 
de vida1, son una importante herra-
mienta para visibilizar la biodiversidad 
alimentaria y los conocimientos, saberes 
y prácticas asociados a ella. Además, 
permiten conocer, apropiar y conservar el 
patrimonio biocultural, los ecosistemas y 
las especies estratégicas, haciendo frente 
a amenazas como la agroindustria y 
mejorando la resiliencia de las comuni-
dades locales a partir del fortalecimiento 
de sus conocimientos tradicionales y la 
gestión de la biodiversidad.

Proyectos como Sabores de la 
Biodiversidad y Una casa para Zambo, 
liderados por ABC Colombia, han 
contribuido al reconocimiento de estos 
espacios y al desarrollo de iniciativas 
locales en la Orinoquia. En las sabanas 
inundables del Casanare, la comunidad 
de la vereda Altagracia pudo reconocer 
el uso de funciones ecosistémicas de 
varios frutos silvestres y creó un receta-
rio con especies como la brusca (Senna 
occidentalis), la joba (Spondias mombin) 
y el merecure (Licania pyrifolia), antes 
consideradas comida para animales2. 
Asimismo, rescató recetas tradicionales 
como la “sopa de pira”, cuyo ingrediente 
central es la carne salpresa (salada y 
secada en la tasajera), un producto 
que recoge los saberes ancestrales de 
la cultura llanera (la ganadería) y del 
ecosistema de sabana inundable, ya que 
surge del desarrollo de estrategias de 
adaptación (manejo de la estacionali-
dad ecológica y del sistema productivo, 
el conocimiento de plantas silvestres y 
cultivadas, y el manejo de animales) y 
prácticas de conservación de alimentos 
(secar la carne o cubrir el queso con 
bosta de ganado)3.

En el piedemonte de la Orinoquia, 
veinte familias campesinas mejo-
raron sus prácticas de cultivo de 
guandul (Cajanus cajan) como parte 
de una estrategia de conservación 
de bosques donde habita el mono 
araña o zambo (Ateles belzebuth). Con 
ello, han frenado la tala y el uso de 
agroquímicos, ayudando a preservar 
algunas variedades identificadas en 
la región. Además de autoabastecerse 
y mejorar su seguridad alimentaria 
debido al alto contenido de proteína de 
esta leguminosa, han hecho alianzas 
con restaurantes que la transforman 
en ceviches y hamburguesas. De esta 
manera, han podido conectar el campo 
con la ciudad a través del alimento, 

Especies identificadas en la iniciativa Sabores de la Biodiversidad

fortalecer valores culturales y contribuir  
a la economía de las familias rurales.

Estas iniciativas evidencian las opor-
tunidades de reconocer el papel de los 
medios de vida, o aquellas acciones que 
realizan las comunidades para garantizar 
su subsistencia, bienestar y desarrollo en 
la transformación de los agroecosiste-
mas. La dimensión alimentaria permite 
identificar no solo las relaciones de las 
personas con la biodiversidad y sus 
servicios ecosistémicos, sino también 
las contribuciones de los conocimientos 
tradicionales y manifestaciones biocul-
turales a la construcción de entornos 
que favorecen el desarrollo humano 
sostenible, las capacidades locales y 
el bienestar. De esta manera, se hace 
posible recuperar y resignificar prácticas 
de gobernanza en torno a la biodiver-
sidad, así como diseñar alternativas 
económicas que combinen estrategias 
de conservación-producción para la 
gestión integral de la biodiversidad  
y la conservación de la naturaleza.

B
IO

D
IV

E
R

S
ID

A
D

 O
R

IN
O

Q
U

IA

Temáticas 
Usos y conocimientos locales y tradicionales | Sistemas socioecológicos | Comunidades | Aprovechamiento

Fichas relacionadas
BIO 2014: 307 | BIO 2017: 302 | BIO 2018: 404 | BIO 2020: 105



Madroño
Garcinia 
madruno

Merecure
Licania 

pyrifolia

Guarataro
Vitex 

orinocensis

Mamoncillo
Melicoccus 

bijugatus

Guama
Inga sp.

Brusca
Senna 

occidentalis

Instituciones: a. Instituto Humboldt; b. ABC Colombia.
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1990

201
La huella 
espacial 
humana en 
el paisaje
Daniel Cruz Gutiérreza, Camilo Correa-Ayrama 
y Andrés Ettera

Durante las últimas cuatro 
décadas la huella espacial 
humana en la Orinoquia 
ha experimentado un 
incremento del 35 %. Los 
análisis espaciotemporales y 
prospectivos sugieren que este 
aumento podría ascender un 
6 % en los próximos diez años.

 
En la región de la Orinoquia, la densidad 
poblacional humana ha experimentado 
un notable incremento a través del 
tiempo, impulsada por la intensificación 
en el uso del suelo. Esta dinámica ha 
provocado cambios que han derivado en 
la degradación de los espacios naturales, 
debido principalmente al desarrollo de 
actividades productivas. En este contex-
to, el índice de huella espacial humana 
adquiere una relevancia fundamental, 
al proporcionar una representación 
cartográfica que permite cuantificar los 
patrones espaciales y temporales de la 
presión humana sobre el territorio1,2.

La magnitud de la huella espacial 
humana está estrechamente ligada a 
la proximidad de los asentamientos 
humanos. En consecuencia, ciudades 
principales como Villavicencio y 
Yopal muestran valores elevados en 
este índice, mientras que localidades 
más pequeñas como Fortul, Tame y 
Puerto Gaitán contribuyen con valores 
intermedios. Finalmente, los resguardos 
indígenas, corregimientos y caseríos 
presentan valores más bajos.

La particular estructura biofísica de 
la Orinoquia ha facilitado el desarrollo de 

 
Huella espacial 
humana en la Orinoquia

 
Transiciones de coberturas de 1990 a 2030

1990 20102000

Bajo impacto
Proporción de cambio

Medio impactoZona natural
Alto impacto

Resguardos indígenas
RUNAP

Temáticas 
Transformación | Ordenamiento territorial | Gobernanza | Actividades productivas

Fichas relacionadas
BIO 2017: 204 | BIO 2018: 206 | BIO 2020: 204 | BIO 2020: 211, 213



Valor promedio de huella 
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tamaño de la figura. En áreas protegidas 
con una legislación más restrictiva, se 
evidencian menores valores de huella 
espacial humana, mientras que, en 
aquellas de mayor extensión territorial, 
la presencia de la huella es menor hacia 
el interior del área.

Finalmente, en el escenario pros-
pectivo simulado para el año 2030, se 
puede evidenciar una alta extensión en 
los valores de huella espacial humana 
asociados a las zonas con mayores 
valores del índice. Por otro lado, se 
identifica un patrón de fragmentación 
en las áreas naturales del departa-
mento del Vichada. Este departamento 
muestra la mayor susceptibilidad a la 
expansión de la huella humana durante 
el periodo 2019-2030, evidenciando 
una significativa transformación del 
paisaje. Esta proyección sugiere que, 
de no implementarse medidas de 
conservación y planificación territorial 
efectivas, así como medidas de gestión 
ambiental por parte del sector producti-
vo, la región de la Orinoquia continuará 
experimentando una creciente 
presión antrópica, con consecuencias 
significativas para la integridad de sus 
ecosistemas naturales, especialmente 
en áreas vulnerables como el departa-
mento del Vichada.

diversas actividades productivas. Entre 
ellas, se destacan la ganadería de libre 
pastoreo y la agricultura extensiva3,4, que 
dependen directamente de la infraes-
tructura vial para la comercialización 
de sus productos5. Estas condiciones 
han propiciado un aumento en el índice 
de huella humana por la construcción 
de vías terrestres, lo que genera un 
patrón de fragmentación en las zonas 
aledañas. Además, la dependencia de las 
actividades productivas a la proximidad 
de cuerpos de agua lóticos y lénticos ha 
generado un aumento en la extensión 
del índice que se propaga desde estos 
cursos de agua5.

En este sentido, la red vial y la 
cercanía a fuentes hídricas son factores 
clave que determinan la expansión de 
la huella espacial humana en la región 
de la Orinoquia, al facilitar el acceso 
y el aprovechamiento de los recursos 
naturales. Adicionalmente, la delimita-
ción geográfica de diferentes categorías 
de ordenamiento territorial como 
los parques nacionales y resguardos 
indígenas limita el avance de valores 
altos de huella espacial humana al 
interior de estas áreas6. Sin embargo, la 
capacidad de contener el avance de la 
presión humana varía en función de dos 
elementos: la categoría de manejo y el 

20302020

Instituciones: a. Pontificia Universidad Javeriana.
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Escenarios de 
área agrícola 
transformada 
en la Orinoquia

Expansión del 1,51 % de la 
palma aceitera, el 0,12 % del 

arroz, el 0,08 % de la silvicultura 
y el 0,04 % de la soya.

Escenario 1

Efectos de 
la expansión 
agroindustrial 
sobre los ríos
Respuestas desde  
el modelamiento hidrológico

Jonathan Nogales-Pimentela, Carlos A. Rogéliz-Pradaa 
y Thomas Walschburgera

El modelamiento hidrológico 
permite simular diferentes 
escenarios de desarrollo y 
prever sus consecuencias a 
largo plazo. Esta herramienta  
es útil para el diseño de políticas 
que minimicen los impactos 
negativos sobre la naturaleza 
y aseguren la sostenibilidad de 
las actividades económicas  
en la región.

potencial de generar cambios drásticos en 
la hidrología de la región, aumentando la 
vulnerabilidad de los ecosistemas y las 
comunidades locales a eventos extremos 
como sequías e inundaciones.

Dada la complejidad de los impactos 
de la expansión agroindustrial, es crucial 
que los tomadores de decisiones utilicen 
herramientas de modelación que ofrez-
can una perspectiva integral y detallada 
de la macrocuenca. Estas herramientas 
son fundamentales para simular dife-
rentes escenarios de desarrollo y prever 
sus consecuencias a largo plazo, ya que 
permiten identificar y evaluar los riesgos 
asociados a la alteración de los flujos 
hídricos y la capacidad del ecosistema 
para soportar cambios.

Así mismo, es urgente que los 
procesos de planificación territorial 

 
En las últimas dos décadas, la frontera 
agrícola de la Orinoquia se ha expandido de 
1000 km² a 8000 km² de área cultivada1,2. 
Según el Departamento Nacional de 
Planeación3, más de 150 000 km² de esta 
región son aptos para la agricultura, lo que 
representa aproximadamente el 45 % de la 
cuenca del Orinoco. Esta expansión de la 
actividad agrícola en la Orinoquia plantea 
desafíos para la gestión del agua. Según el 
Estudio Nacional del Agua (2022)4, se espera 
que la demanda hídrica de la agricultura se 
duplique para el 2040 debido al aumento 
en las áreas de cultivo. En particular, se 
prevé un incremento del 13 % en la deman-
da de agua para el cultivo de arroz, una de 
las principales actividades en la región.

Una modelación hidrológica del 
desarrollo agroindustrial en la Orinoquia5 
revela variaciones significativas en los 

flujos de agua durante periodos de lluvia 
reducida y reducciones de hasta un 85 % 
en más del 50 % de la cuenca del Orinoco 
colombiano. En los escenarios más ex-
tremos, los ríos Meta, Vichada y Guaviare 
experimentarán reducciones en sus flujos 
de hasta 95 %, 98 % y 50 %, respectivamen-
te. Estos cambios no solo impactarían la 
disponibilidad de agua, sino que también 
podrían alterar los ecosistemas acuáticos 
y terrestres que dependen de ellos.

Si se consideraran los efectos poten-
ciales del cambio climático, el panorama 
resulta aún más crítico. Las tendencias cli-
máticas para la región indican un aumento 
en las temperaturas y una disminución en 
las precipitaciones, lo que podría exacerbar 
la reducción de los flujos hídricos4. Estos 
factores climáticos, combinados con 
la expansión agroindustrial, tienen el 
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Escenario 2
Conversión del 14,27 % del 

paisaje en agricultura, dividiendo 
el área en partes iguales entre los 

cinco productos básicos (palma 
de aceite, arroz, silvicultura, soya 

y pastos para el ganado).

Temáticas 
Recurso hídrico | Zonas hidrográficas | Gestión territorial | Transformación

Fichas relacionadas
BIO 2017: 305 | BIO 2020: 303 | BIO 2021: 417 | BIO 2022: 202



4

0 %

-1 %

-2 %

-3 %

Río Inírida

5

-5 %

-9 %

-50 %

-48 %

Río Guaviare

6

-21 %

-12 %

-64 %

-79 %

Río Ariari

Cambio porcentual 
del Q95 de la curva de 
duración de caudales

Escenario 1
Escenario 2
Escenario 3
Escenario 4

Escenario 3
Expansión del 10,61 % de la 
agricultura (dividida en partes 
iguales entre arroz y soya), el 
13,53 % de la ganadería, el 6,97 % 
de la silvicultura y el 12,54 % de los 
cultivos agroforestales (asignados 
a la palma de aceite).

Escenario 4

-95 %

-20 %

-98 %

-94 %

1 Río Casanare

7

-20 %

-93 %

-89 %

-90 %

Río Cravo Sur

El índice Q95 se refiere a un valor específico del caudal de un río o 
corriente de agua. Representa el caudal que es igualado o excedido el 
95 % del tiempo en un periodo dado. Es decir, indica el límite de caudal 
bajo o el nivel mínimo de agua que se espera la mayor parte del tiempo.

1

2

3

4

56

7

adopten enfoques multidisciplinarios 
que integren la modelación hidroló-
gica con la planificación del uso del 
suelo. Esta integración es fundamental 
para comprender cómo las actividades 
agrícolas y la transformación del uso 
del suelo impactan servicios ecosis-
témicos (como la regulación natural 
de los flujos hídricos) esenciales para el 
mantenimiento de los socioecosiste-
mas. Además, es vital para evaluar cómo 
estos cambios afectan la resiliencia de 
los ecosistemas y el bienestar humano 
frente a las intervenciones humanas. 
Un enfoque colaborativo y bien coor-
dinado puede generar estrategias más 
efectivas y sostenibles, promoviendo 
un desarrollo agrícola que respalde la 
sostenibilidad socioambiental en la 
Orinoquia colombiana.

Expansión del 10,61 % de la agricultura 
(dividida en partes iguales entre arroz 
y soya), el 13,53 % de la ganadería, 
el 6,97 % de la silvicultura y el 12,54 
% de los cultivos agroforestales 
(asignados a la palma de aceite).

2

-28 %

-83 %

-95 %

-97 %

Río Meta

3

2 %

-15 %

-89 %

-98 %

Río Vichada

Instituciones: a. The Nature Conservancy.
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Producción 
agropecuaria 
sostenible
Yeimy Paola Galindoa, Carmen Alicia Parradoa, Nelson 
Polanco Artunduagaa, Julián Andrés Peláeza, Héctor 
Augusto Sandovala, Diego Mauricio Pabóna, Andrés 
Javier Peña Quiñonesa y Douglas A. Gómez-Latorrea

La superficie cultivada con 
arroz en la Orinoquia se 
incrementó un 66 % en el 
último decenio1 y más del 20 % 
del hato ganadero nacional 
está hoy presente en la región2. 
Agroecosistemas adaptados a 
eventos climáticos extremos, 
con menor impacto sobre el 
ambiente, sentarán las bases 
de la sostenibilidad territorial.

 
La Orinoquia ha sido priorizada por los 
últimos gobiernos nacionales como 
una de las despensas alimentarias del 
país. En consecuencia, los paisajes de 
sabana inundable y de altillanura se 
han transformado en superficies de 
uso agropecuario (ganadería y cultivos 
transitorios como arroz), y se espera que 
esta tendencia se intensifique para 2030, 
con mayor presión sobre ecosistemas 

Modelo de arroz bajo en carbono
El modelo de producción de arroz bajo en carbono 
integra las mejores prácticas agrícolas para la reducción 
de emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) y el 
incremento del carbono orgánico del suelo. Además, 
mejora la capacidad adaptativa frente a escenarios 
de riesgo agroclimático, manteniendo su base de 
productividad. La labranza mínima o reducida, el uso 
eficiente del agua, la incorporación del tamo después de 
la cosecha, la gestión óptima de fertilizantes nitrogenados 
y la implementación de cultivos de servicios, son las 
principales estrategias para incrementar el ciclaje de 
nutrientes, la actividad metabólica, el almacenamiento 
del carbono en el suelo y, por tanto, para la reducción de 
emisiones de GEI en este modelo de producción.

2013

2016

2019

2014

2017

2020

2015

2018

2021

2022

2023

Área sembrada (ha)
300 000200 000100 000 250 000150 00050 0000

Casanare Meta
Arauca Cundinamarca
Guaviare y otros departamentos

Incremento de la superficie arrocera en la Orinoquia colombiana

Temáticas 
Agricultura | Ganadería | Actividades productivas | Sostenibilidad

Fichas relacionadas
BIO 2014: 213, 411 | BIO 2016: 407 | BIO 
2017: 301 | BIO 2019: 305 | BIO 2020: 411



Garzón cenizo 
Ardea herodias

LC

El arroz es un cultivo fundamental 
para la seguridad alimentaria nacional 
y la economía de los territorios, sin 
embargo, el incremento de la superficie 
sembrada de este cereal en la Orinoquia 
(11 000 ha/año) y las prácticas de 
manejo que potencian su rol como 
fuente emisora de gases de efecto 
invernadero (GEI) hacen necesario 
el diseño de acciones para reducir la 
emisión de estos gases e incrementar la 
resiliencia de los agroecosistemas ante 
factores externos4. El modelo de arroz 
bajo en carbono propuesto por AGROSA-
VIA y BioCarbono ofrece una respuesta 
en esta dirección, ya que se fundamenta 
en la intensificación ecológica (conocer 
la oferta ambiental para la gestión de los 
agroecosistemas) que lleva a la imple-
mentación de mejores prácticas agrícolas 
orientadas hacia la ecoeficiencia. 

Mediante estas acciones, el territorio 
puede evolucionar hacia uno climática-
mente inteligente (sostenible), donde se 
incrementa la biodiversidad por efecto de 
un ordenamiento predial productivo que 
libera áreas para la conservación, mien-
tras se reduce la degradación del suelo, 
por efecto del reciclaje de nutrientes y el 
uso eficiente de fertilizantes (ecoeficien-
cia), manteniendo la rentabilidad.

El biotipo de la raza bovina criolla Casanare (talla 
media a pequeña, estructura longilínea, pelo corto 
y extremidades delgadas y fuertes), adaptado a 
las sabanas inundables, permite a este ganado 
recorrer largas distancias en busca de alimento, 
lo que incrementa su ecoeficiencia. A nivel 
funcional, esta raza se caracteriza por su eficiencia 
reproductiva, resistencia a enfermedades, 
longevidad, alta capacidad de conversión 
de forrajes y tolerancia a condiciones de alta 
temperatura y humedad. Este recurso genético 
se encuentra en extremo peligro de extinción, 
según parámetros de la FAO, debido a su reducido 
tamaño poblacional (Población efectiva Ne= 285).

con coberturas naturales3. Este panorama 
plantea el reto de generar soluciones que 
incrementen la resiliencia bajo formas 
de intensificación ecológica u otras 
que logren una mayor adaptabilidad de 
los sistemas productivos. Para atender 
dicha necesidad, AGROSAVIA trabaja en 
el diseño de acciones que buscan mejorar 
la capacidad adaptativa de los sistemas 
productivos frente a escenarios de riesgo 
agroclimático, tales como la ganadería de 
base genética criolla y agroecosistemas de 
arroz en un modelo bajo en carbono4.

Las razas criollas de ganado como 
el Sanmartinero y el Casanare tienen 
características únicas, producto de más 
de quinientos años de adaptación a las 
condiciones de los Llanos Orientales. 
Entre ellas, alta capacidad de conversión 
de forraje, gran eficiencia reproductiva, 
poca pérdida de peso corporal y alta 
resistencia a enfermedades. Esto las 
hace ideales para zonas que requieren 
un mayor nivel de conservación, el cual 
no se puede lograr con hatos ganaderos 
compuestos por razas foráneas y/o 
comerciales. Por ese motivo, AGROSAVIA 
no solo propone sistemas ganaderos de 
base genética criolla, sino que protege 
este recurso a través de la custodia de los 
Bancos de Germoplasma de la Nación.

La incorporación del tamo promueve el ciclaje de 
nutrientes, reduce la dependencia de fertilizantes de 
síntesis química e incrementa el contenido del carbón 
orgánico del suelo. Estos aspectos disminuyen los 
procesos de reemisión de carbono desde el suelo en el 
modelo de producción de arroz bajo en carbono.

La conservación de bosques y la implementación de cercas vivas 
alrededor de los lotes de arroz incrementa la biodiversidad funcional 
(o aquella que contribuye directamente a la producción agrícola). Esta 
práctica favorece la creación de hábitats para enemigos naturales que 
ayudan a reducir la incidencia de plagas y enfermedades y, por tanto, 
la dependencia de agroquímicos que favorecen las emisiones de GEI.

Ganado criollo Casanare

Instituciones: a. Agrosavia.

https://www.agrosavia.co/nosotros/bancos-de-germoplasma
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Especies más 
registradas

Relación de variables ambientales con el atropellamiento de fauna

25,9 %

8,3 %

4,4 %

4,2 %

13,7 %

6,1 %

7,8 %

4,4 %

3,9 %

Zonas con más 
disponibilidad de agua

Zonas donde los suelos están 
cubiertos por vegetación baja

Zonas donde la vegetación  
es medianamente sana

Zonas lejanas a 
áreas protegidas

Zonas donde los suelos tienen una 
humedad balanceada

Zonas donde se ha perdido 
la cobertura boscosa

Zonas donde el estado  
de la vegetación es 
mayormente saludable

Zonas alrededor de suelos que 
cuentan con cobertura vegetal 

Zonas donde el suelo no ha 
sufrido recientemente el 
impacto de la quema

Índice de Estrés 
Hídrico (MSI) 

Índice de Suelo 
Desnudo (BSI) 

Índice de Vegetación de la 
Diferencia Normalizada (NDVI) 

Distancia a áreas 
protegidas RUNAP 

Índice de Diferencia 
Normalizada de Humedad 
(NDMI) 

Distancia a áreas de 
pérdida de bosques en los 
últimos 5 años 

Índice de Clorofila 
(GCI) 

Índice de Vegetación 
Ajustado al Suelo (SAVI) 

Índice de Calcinación 
Normalizado (NBRI) 

Disponibilidad de agua 
para la vegetación

Cantidades de 
suelo y vegetación

Medida de salud  
de la vegetación

Distancia en línea recta 
desde las áreas protegidas 
hasta un lugar

Contenido de agua 
dentro de la vegetación

Distancia a zonas con 
pérdida de bosques

Medida de estrés 
de las plantas

Sirve para identificar 
pequeñas porciones 
de cobertura vegetal

Se usa para detectar 
áreas quemadas

Indicador Contribución Significado
Zonas de acumulación 
de atropellamiento

Myrmecophaga 
tridactyla

4,87 %

Mamíferos
54,35 %

Didelphis 
marsupialis
11,94 %

Tamandua 
mexicana
8,69 %

Tamandua 
tetradactyla

7,35 %

Hormiguero 
gigante

Zarigüeya

Mielero
Cerdocyon 
thous
7,74 %

Zorro cangrejero Tamandua

Caracara 
cheriway
0,76 %

Coragyps 
atratus
2,10 %

Jacana 
jacana

0,76 %

Aves
14,71 %

Jacana Buitre  
negro

Caracara

Caiman 
crocodilus

Iguana iguanaEunectes murinus

Boa constrictor

6,30 %

4,78 %1,62 %

1,43 %

Reptiles
26,07 %

Boa constrictora Caimán de anteojos

IguanaAnaconda verde

Bufo sp.

Rhinella horribilis

Rhinella 
marina
1,81 %

0,38 %

0,29 %

Anfibios
3,06 %

Sapo Sapo gigante

Sapo de caña

Atropellamiento 
de fauna
Juan Carlos Jaramillo-Fayada, Nelson Aníbal 
Miranda-Ríosa y Danna Paola Moscoso-Perdomoa

Aproximadamente 6153 km (8 %) 
de las carreteras de la Orinoquia 
tienen probabilidad alta o muy alta 
de atropellamiento de fauna. Los 
modelos predictivos pueden ayudar 
a priorizar acciones e identificar 
lugares para conservar  
la biodiversidad en la región.

los registros; el oso mielero (Tamandua 
mexicana), con 8,69 %; y el zorro cangre-
jero (Cerdocyon thous), con 7,74 %. Seis de 
las especies registradas se encuentran en 
alguna categoría de amenaza de la Lista 
Roja de la UICN (Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza) y el año 
con más reportes de atropellamiento fue 
2018, con el 47,28 % del total de registros.

A partir de estos datos se estimó 
la probabilidad de atropellamiento 

 
Si bien las carreteras contribuyen al desarrollo 
del país, también generan impactos negativos 
sobre la biodiversidad, como es el caso del 
atropellamiento de fauna silvestre. La pérdida 
de individuos por colisiones afecta a las 
poblaciones animales y puede convertirse en 
un factor de extinciones locales y generar 
una importante pérdida de servicios ecosis-
témicos1,2. Además, el atropellamiento genera 
impactos al bienestar humano, pues supone 
un problema de seguridad vial y genera 
costos económicos3.

El Plan Maestro de Transporte Inter-
modal de Colombia (2021-2051) evidencia 
una mejora en el estado de 2459 km de 
carreteras entre 2015 y 2021 y proyecta un 
aumento en la construcción de este tipo de 
infraestructura4. Este panorama ha hecho 
que las vías se extiendan por zonas de alta 
importancia ecológica como la Orinoquia, 
que cuenta con alrededor de 274 especies 

endémicas y cerca de 49 ecosistemas 
con algún grado de intervención5.

Gracias al esfuerzo de varias institu-
ciones y de la ciudadanía, entre 2016 y 
2023 se documentaron 1047 registros 
de fauna silvestre atropellada en la 
Orinoquia6, de los cuales el 27,02 % se 
concentra en la vía Villavicencio-Yopal. 
La clase más reportada son los ma-
míferos, principalmente la zarigüeya 
(Didelphis marsupialis), con 11,94 % de 
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Temáticas 
Transformación | Conservación | Conectividad ecológica | Orinoquía

Fichas relacionadas
BIO 2017: 206 | BIO 2022: 101



Mapa predictivo de 
atropellamiento 
de fauna

Probabilidad

Kilómetros (aprox.)

67 % 16 % 5 %9 % 3 %

51 532 12 306 38466922 2307

Muy baja Baja

Arauca

Tame

Yopal

Villavicencio

Puerto López

San José del Guaviare

AltaMedia Muy alta Número de registros de especies 
por categoría de la UICN

Casi Amenazada

Vulnerable

Nasuella olivacea

Myrmecophaga tridactyla 

Sturnella magna 

Atractus nicefori 

Leopardus wiedii

Ramphastos tucanus

Cusumbo andino

Hormiguero gigante

Turpial oriental

Serpiente tierrera

Tigrillo

Tucán pechiblanco

3

51

1

3

1

1

Didelphis marsupialis
Zarigüeya

LC

NT

VU

Hotspots de 
atropellamiento

Vías

para los 76 914 km de vías que tiene 
la región7, se determinó que variables 
como el estrés hídrico, la pérdida de 
vegetación y la proximidad a áreas 
protegidas están relacionadas con este 
impacto, y se identificaron puntos de 
concentración de atropellamientos 
que pueden ayudar a orientar medidas 
preventivas y de mitigación. Esto supone 
tener como referencia las zonas donde 
las vías interrumpen la conectividad 

ecológica, para la implementación de 
acciones como la construcción de pasos 
de fauna aéreos (dos de las especies con 
más registros tienen hábitos arborícolas), 
la adaptación de obras hidráulicas (que 
permitan el paso seguro de especies como 
el zorro cangrejero), la señalización antes 
y después de los puntos de cruce, cerra-
mientos, la participación de la comunidad 
y el fortalecimiento de estas iniciativas a 
través de la educación ambiental.

Instituciones: a. Instituto Tecnológico Metropolitano.
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Participación 
de la sociedad 
civil en la 
conservación de 
la biodiversidad
Lourdes Peñuela Recioa

Las RNSC de la Orinoquia también 
han sido escenario de hitos significativos 
de conservación. En las reservas Rey 
Zamuro y Mata Redonda (601 ha), ubica-
das en San Martín, Meta, se estableció el 
primer banco de hábitat de Colombia y de 
Suramérica en 2016. Así mismo, la reserva 
La Reseda fue declarada como la primera 
OMEC (Otras Medidas Efectivas de 
Conservación) de la región en 20225.

Buena parte de estas reservas son 
fincas ganaderas que desarrollan su 
actividad productiva interviniendo el 
paisaje. Sin embargo, en la mayoría de los 
casos, con mínimas transformaciones 
de las coberturas vegetales. Es decir, 

121 de peces y 49 de anfibios y reptiles; 
trece de ellas catalogadas en alguna 
categoría de amenaza1. Actualmente, la 
cifra de RNSC afiliadas a Resnatur llega 
a 183 (77 440 ha), de las cuales 36 están 
ubicadas en la región de la Orinoquia, 
con un área total de 58 771 ha2.

Las RNSC también contribuyen al 
Sistema Regional de Áreas Protegidas 
de la Orinoquia (Sirapo)3. Estos espacios 
complementan sus esfuerzos de 
conservación con otras estrategias 
como las Áreas Importantes para la 
Conservación de las Aves (AICA), de las 
cuales hay diez en la Orinoquia: una en 
Vichada y nueve en Casanare4.

 
En 1992, la Asociación Red Colombiana 
de Reservas Naturales de la Sociedad Civil 
(Resnatur) participó en la definición de la 
figura de Reserva Natural de la Sociedad 
Civil (RNSC) y logró su inclusión en la Ley 
99 de 1993. Hoy en día, esta continúa 
siendo la única categoría de conservación 
privada inscrita en el Registro Único 
Nacional de Áreas Protegidas (RUNAP) 
en Colombia. En la Orinoquia, el proceso 
organizativo de estas áreas inició con la 
coordinación de la Fundación Horizonte 
Verde. Hacia 1994 se establecieron las 
primeras reservas en el departamento 
del Meta: Rey Zamuro, Mata Redonda 
y Las Unamas; seguidas, en 2005, de 
La Esperanza en Casanare, La Culebra y 
El Torreño, en Arauca, y en 2007, Bojo-
nawi, en el Vichada.

En 2011 se encontraban afiliadas al 
Nodo Orinoquia de Resnatur cuarenta 
reservas, diecinueve de ellas ubicadas 
en el Meta, diez en Casanare, nueve 
en Vichada y dos en Arauca. Con un 
área de 65 965 ha, estos espacios 
contribuyeron a la representatividad 
de siete grandes paisajes y catorce 
ecosistemas identificados, así como a 
la conservación de 1096 especies de 
plantas, 385 de aves, 43 de mamíferos, 

Ubicación de RNSC 
asociadas a Resnatur

Las Reservas Naturales de la 
Sociedad Civil contribuyen al Sistema 
Regional de Áreas Protegidas de la 
Orinoquia (Sirapo) y aportan desde 
la conservación privada 205 reservas 
registradas y un total de 202 152 ha.

Extensión de RNSC 
asociadas a Resnatur (en ha)

Temáticas 
Gestión Territorial | Conservación | Áreas Protegidas | Sirap

Fichas relacionadas
BIO 2014: 302 | BIO 2017: 301 | BIO 2018: 303, 405 | BIO 2019: 305
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generan sinergias con la biodiversidad, 
las cuales orientan las decisiones de 
conservación de los propietarios de 
la tierra. Las ganaderías bovinas, que 
históricamente se han desarrollado en las 
sabanas inundables y en la altillanura 
orinocense, han basado su actividad en 
un “sistema sostenible” que funciona 
con base en una baja carga animal por 
hectárea y en la comprensión tanto de 

la dinámica de los ciclos hidrológicos y 
biológicos como en la movilidad de los 
animales en el territorio6. Así conviven, 
como sistemas socioecológicos que 
mantienen la cultura llanera y se basan 
en la oferta ambiental disponible.

Distribución de RNSC asociadas 
a Resnatur por tamaño

Instituciones: a. Fundación Horizonte Verde.



Corredores de 
conectividad terrestre

PNN Serranía 
de Manacacías
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Río Manacacías

Río Yucao
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OMEC
RUNAP
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El Triángulo 
del Puma
Aporte de la sociedad 
civil al fortalecimiento 
de corredores biológicos

Martha Morales Francoa, Juan David Gutiérrez 
Aguilarb, María Cristina Moreno Boterob, 
Nicolás Umaña Jimenoc y Paola Campo Sotoc

El Triángulo del Puma 
se ha convertido en una 
iniciativa ejemplar para 
el fortalecimiento de los 
corredores biológicos de 
la Orinoquia colombiana 
a través de la generación 
de conocimiento y el 
monitoreo comunitario.

 
Los dueños de las reservas naturales 
Yurumí, El Amparo y La Reseda, localiza-
das en la altillanura del Meta, se unieron 
en 2018 para responder a crecientes 
amenazas como el avance de la frontera 
agroindustrial, la degradación de eco-
sistemas, el conflicto entre humanos y 

felinos, la fragmentación del paisaje y 
la pérdida de bosques. Esta alianza, 

conocida como el Triángulo del 
Puma, toma su nombre de la 
ubicación geográfica de los tres 
predios y de una de las especies 
más amenazadas de la región.

En 2019 la corporación 
ambiental Cormacarena reco-
noció la zona como un Área de 

Importancia Ambiental mediante la 
Resolución PS-GJ 1.2.6.19-2674. Ese 
mismo año inició una colaboración 
con la entidad alemana GIZ y su 

Conectividad del 
Triángulo del Puma y 
otras áreas protegidas 
en el departamento 
del Meta

Puma
Puma concolor
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Temáticas 
Paisajes rurales | Conectividad ecológica | Áreas protegidas | Conservación

Fichas relacionadas
BIO 2014: 302 | BIO 2015: 303 | BIO 2018: 303 | BIO 2020: 305
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Canis familiaris

Priodontes maximus

Pteronura brasiliensis

Myrmecophaga tridactyla

Leopardus tigrinus

Didelphis marsupialis

Mazama americana

Alouatta seniculus

Speothos venaticus

Dasypus sabanicola

Nasua nasua

Sapajus apella

Puma concolor

Equus caballus

Pecari tajacu

Hydrochoerus hydrochaeris

Proechimys spp.

Cerdocyon thous

Dasypus novemcinctus

Galictis vittata

Tamandua tetradactyla

Herpailurus yagouaroundi

Metachirus nudicaudatus

Odocoileus virginianus

Aotus brumbacki

Dasyprocta fuliginosa

Leopardus pardalis

Dasypus pastasae

Bos taurus

Saimiri sciureus

Eira barbara

Tapirus terrestris

Tayassu pecari

Cuniculus paca

Sciurus granatensis

Coendou prehensilis

Categoría
UICN

En Peligro

Vulnerable

Casi  
Amenazado

Preocupación 
Menor

No Aplica

Orden

Carnivora

Cetartiodactyla

Cingulata

Pilosa

Didelphimorphia

Primates

Perissodactyla

Rodentia

proyecto TONINA, que planteó como 
objetivos involucrar a la comunidad en 
actividades de conservación y fortalecer 
el corredor biológico entre las reservas 
para facilitar la movilidad de la fauna y la 
conservación de la flora, mediante accio-
nes que promovieran la sostenibilidad 
ambiental y mejoraran el vínculo entre la 
naturaleza y la comunidad local.

En el desarrollo de estas acciones, más 
de diez familias (en ocho predios que 
abarcan aproximadamente 6000 ha) se 
involucraron en la recolección de datos 
sobre biodiversidad. De esta manera, se 
documentaron avistamientos de cuatro 
especies de felinos (pumas, jaguarundís, 
tigrillos y ocelotes), mejorando la 
comprensión y percepción comunitaria 
de estos depredadores clave. 

De igual modo, más de cien personas 
(de treinta instituciones) participaron en 
once jornadas de avistamiento de aves 
y registraron 299 especies. Lo anterior 
fue posibles gracias a un sistema de 
monitoreo participativo que facilita la 
recopilación y análisis de información 
sobre fauna. 

Además, se utilizó la herramienta 
Wildlife Insights para optimizar el proce-
samiento y la interpretación de los datos, 
generando un enfoque más efectivo para 
la conservación. Estos logros destacan 
la importancia de contar con registros 
que validen la presencia de las especies 
típicas de fauna en la región y la necesi-
dad de velar por su permanencia.

Por su parte, para fortalecer la  
conectividad biológica entre las 
reservas, se sembraron más de 
20 000 árboles en colaboración con 
Cormacarena y se proyectó el trazado 
de corredores biológicos mediante 
sistemas de información geográfica.

La estrategia de conservación 
implementada en el Triángulo del Puma 
también incluye acciones como la partici-
pación en eventos regionales, diálogos 
con la comunidad local para sensibilizar 
sobre la interacción armoniosa con la 
naturaleza y apoyar en actividades de 
avistamiento, el monitoreo bioacústico  
y la señalización.

Para asegurar la continuidad y 
sostenibilidad ambiental, económica y 
social de proyectos como el Triángulo 
del Puma, es esencial contar con el 
respaldo de entidades locales, regionales 
y nacionales, así como con el apoyo del 
sector privado y organismos de coope-
ración internacional. En los próximos 
años, esta iniciativa espera integrar 
nuevas tecnologías de monitoreo y 
fortalecer alianzas que garanticen la 
resiliencia de los ecosistemas.

Especies de mamíferos que 
habitan el Triángulo del Puma

Instituciones: a. Reserva Natural La Reseda; b. Reserva Natural 
El Amparo; c. Reserva Natural de la Sociedad Civil Yurumí.
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Manejo 
sostenible

Conservar la 
diversidad 

biológica y cultural 
de las sabanas 
de la Orinoquia 

colombiana, a través 
del uso sostenible

Investigación, 
seguimiento
y monitoreo

Mercados

Comunicaciones

Fortalecimiento 
de capacidades

Gobernanza 
de la sabana

303
Alianza Sabana: 
conservación de 
la biodiversidad
y uso sostenible
Lourdes Peñuela Recioa, Sofía Rincónb 
y Yanira Cifuentes-Sarmientoc

La Alianza Sabana es un 
grupo de organizaciones y 
ganaderos particulares que 
trabajan en la Orinoquia, para 
lograr la conservación efectiva 
de la diversidad biológica, el 
fortalecimiento de procesos 
tradicionales locales y el uso 
sostenible de las sabanas.

 
En 2018 nace la Alianza Sabana, integra-
da por 13 instituciones (organizaciones 
civiles y no gubernamentales, institutos 
de investigación y fundaciones) que bus-
can implementar estrategias de manejo 
sostenible y trabajan por la diversidad 
biológica y cultural de las sabanas, y 43 
ganaderos tradicionales interesados en 
la ganadería compatible con la conser-
vación, con tenencia legítima de la tierra 
y que tienen un mínimo de 60 % del 
área de su finca en un paisaje de sabana 
natural (pastos y leguminosas nativas).

La Alianza tiene una representa-
tividad ecosistémica de altillanura 
o sabana plana (Meta y Vichada), de 
sabanas disectadas y onduladas (Meta), 
y de sabana inundable (Arauca y 
Casanare)1. Históricamente estas áreas 
han tenido presencia de ganadería 
bovina, que es la principal actividad 
económica de la región, por lo cual la 
Alianza trabaja en pro de una ganadería 
compatible con la conservación de 
la biodiversidad con un enfoque de 
conservación-producción. Esto quiere 

decir que el sistema productivo se 
desarrolla de acuerdo con la oferta 
ambiental disponible de gramíneas y 
leguminosas, con mínimas transfor-
maciones de las coberturas naturales 
(bosques de galería, sabanas y esteros) y 
en convivencia con la flora y fauna na-
tiva y la dinámica hidrológica propia de 
estos paisajes. El ejercicio productivo 
complementa las bases de funciona-
miento de los ecosistemas locales, 
convirtiéndolos en sociecosistemas.

Los ganaderos que hacen parte 
de la Alianza Sabana complementan 
su ejercicio productivo con diversas 
estrategias de conservación. A la fecha, 
más de 200 fincas han sido designadas 
como Reservas Naturales de la Sociedad 
Civil (RNSC), se han firmado más de cien 
acuerdos de conservación-producción, 
existen diez Áreas Importantes para la 
Conservación de las Aves y la biodiversi-
dad (AICA) en el área de influencia de la 
Alianza, se estableció la primera OMEC 
en el departamento del Meta y más 
de veinte fincas ofrecen planes para el 

Líneas estratégicas 
de trabajo de la 
Alianza Sabana

turismo de naturaleza, especialmente el 
avistamiento de fauna nativa.

En la Orinoquia existen múltiples tipos 
de paisajes ganaderos, con ambientes y 
culturas características, así como interrela-
ciones únicas con los ecosistemas. Por ello, 
no se debe generalizar el ejercicio gana-
dero, sino más bien identificar el potencial 
de conservación de la biodiversidad en 
cada uno de estos paisajes2. Un ejemplo 
de lo anterior se encuentra en la sabana 
inundable, donde existe un modelo sui 
generis (único), climáticamente inteligente, 
en el que se desarrollan prácticas para 
adaptarse y mejorar la producción de la 
ganadería de cría, se obtienen beneficios 
ambientales y se reducen emisiones de 
gases efectos invernadero, para que esta 
actividad sea viable ambiental, social y 
económicamente. 
Al desarrollarse ligada al uso de la oferta 
natural, a la biodiversidad local y la 
dinámica de los ciclos hidrológicos, este 
tipo de ganadería permite la movilidad 
de los animales en el territorio de 
acuerdo con la época del año3.

Temáticas 
Sabanas | Ganadería | Conservación | Sistemas socioecológicos

Fichas relacionadas
BIO 2017: 301, 403 | BIO 2019: 305 | BIO 2020: 411 | BIO 2021: 410 | BIO 2022: 202



Sabanas
Sabanas inundables
Metica-Manacacías

Piedemonte

Importancia ecológica 
de la Orinoquia 

La cuenca del Orinoco en Colombia 
alberga 1613 especies de plantas, 711 
de peces, 228 de mamíferos y 257 de 
reptiles y anfibios4. Con 850 especies de 
aves, representa el 46 % de la avifauna 
registrada en Colombia y es una zona 
importante de invernada y parada 
para al menos 50 especies de aves 
migratorias neotropicales. La cuenca 
es hábitat del 1,2 % de la población 
hemisférica del correlimos escamado 
(Calidris subruficollis), y gracias a esto, 
Colombia tiene el segundo sitio de la Red 
Hemisférica de Reservas de Aves Playeras 
(RHRAP) Sabanas de Paz de Ariporo y 
Trinidad. En varias de sus localidades 
es posible encontrar porcentajes 
significativos de poblaciones de aves 
amenazadas en Colombia, como es el 
caso del ganso del Orinoco (Oressochen 
jubatus), que presenta más del 30 % de su 
población biogeográfica en esta región. 
Estas dos especies de aves (la primera, 
migratoria, y la segunda, residente) están 
asociadas y dependen de una sabana de 
pastos nativos y con presencia de palmas 
de Moriche (Mauritia flexosa)5.

 
Área de influencia 

de la Alianza Sabana, 
por ecorregiones

Instituciones: a. Fundación Horizonte Verde; b. WWF; c. Asociación Calidris-BirdLife International.
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Marañón 

Anacardium occidentale

El marañón 
del Vichada

Bernhardus Van Hoofa, Carolina Méndeza  
y Juanita Duquea

Con aproximadamente 4300 ha 
sembradas y rendimientos de 
hasta 1000 kg/ha, el Vichada es 
una región con gran potencial 
para el cultivo del marañón.

304

Productos derivados  
del marañón

Dependiendo del aspecto del 
árbol, el marañón se clasifica 
en “común o gigante”, “enano 
precoz” o “criollo llanero”. En 
Colombia, se utilizan clones 
del marañón criollo adaptados 
a la altillanura para su cultivo 
(Mapiria, Yopare y Yucao)1,2.

Agronegocios 
sostenibles

 
Con alrededor de 4300 ha sembradas (54 % 
del total nacional), Vichada es el principal 
productor de marañón (Anacardium 
occidentale) en el país1. En este departa-
mento, el cultivo de esta especie puede 
tener rendimientos de hasta 1000 kg/ha 
gracias al uso de clones, sobrepasando no 
solo a otros departamentos (aprox. 300 kg/
ha), sino también a reconocidos países 
productores como Brasil (726 kg/ha) o 
Vietnam (886 kg/ha)1,2. Al durar en produc-
ción más de veinte años, es un forestal con 
buena captación de carbono que ayuda a 
preservar la biodiversidad y a disminuir las 
quemas de las sabanas y su deforestación. 
El crecimiento del cultivo proporciona 
hábitat para otras especies como arvenses, 
fauna y aves nativas. Además, no requiere 
un alto consumo de agroquímicos y retiene 
el agua. Por estos motivos, ampliar su 
producción ofrece el potencial de generar 
riqueza y bienestar social en la región.

Antes del 2015, los productores de 
marañón aledaños a Puerto Carreño 
(Vichada), desechaban la mayor parte 
de su cosecha, pues no valía la pena 
recogerla debido a la baja demanda y ren-
tabilidad. Esto se debía principalmente 
a condiciones de cultivo rudimentarias, 
falta de selección de suelos para cultivo, 
escasez de podas, abundancia de plagas 
y enfermedades y el desconocimiento de 
una estructura de costos. Además, pese a 
su proximidad, pocos de los productores 
se conocían entre sí.

Tras participar en el programa Modelo 
de Agronegocios Sostenibles (MAS), que 
busca una transformación productiva 
entre personas, organizaciones y cadenas 
de valor mediante la colaboración en red, 
el “aprender haciendo” y una estrategia 
de cambio en modelos de negocio, los 
productores de marañón lograron vender 
toda su producción a precios hasta un 
40 % mayores, además de mejorar sus 
capacidades técnicas, empresariales y 

colaborativas para el manejo del cultivo. 
Este proceso incluyó el fortalecimiento 
de las capacidades técnicas de los 
productores, desde la selección de suelos 
y material vegetal hasta el mantenimiento 
de la siembra y la cosecha. Los paquetes 
tecnológicos diseñados para este propósi-
to permitieron a los agricultores tecnificar 
su siembra y tener en cuenta variables 
climáticas, meteorológicas, de suelo, de 
agua y biodiversidad, entre otras.

Producto Propiedades Usos

Almendra

• Principal producto comestible
• Alto contenido nutricional y energético:  

46 % grasas, 25 % carbohidratos, 21 % 
proteína, 8 % vitaminas y minerales

• Almendra seca, horneada  
o frita, con o sin sal

• Entera o triturada
• Cubierta (p. ej., chocolate)

Pseudofruto  
(o manzana)

• Alto contenido de vitamina C,  
hierro y fósforo

• Alimentos: jugo, vinagre, gaseosa, 
vino, miel, gelatina y conservas

• Medicinales: jarabe para la tos,  
usos dermatológicos

• Cosméticos: cremas y  
productos de belleza

Aceite
• 20 % del contenido de la nuez
• Resistencia a altas temperaturas

• Resinas fenólicas y polvo de fric-
ción para la industria automotriz

• Cosméticos medicinales: 
desórdenes dermatológicos  
y otros

Temáticas 
Recurso hídrico | Ecosistemas acuáticos | Servicios ecosistémicos | Humedales

Fichas relacionadas
BIO 2020: 404, 410 | BIO 2022: 409



Socios  
clave

 
Directos:
• Productores
• Asociaciones de  

productores
• Posibles clientes
• Fondos de inversión privada
Otros indirectos:
• Finagro
• Sena
• Uniminuto
• Agrosavia

Estructura  
de costos

Actualmente:
• Producir 1 kg de almendra cuesta entre $ 20 000 y $ 25 000 pesos
Con tecnificación:
• Producir 1 kg de almendra cuesta entre $ 15 000 y $ 18 000 pesos

Fuentes de  
ingresos

Actualmente (inicio de proyecto):
• 1 kg de almendra se vende por entre $ 25 000 y $ 28 000 pesos
Área de mejora:
• En algunos segmentos el kilogramo de almendra se puede llegar a vender  

por entre $ 32 000 y $ 38 000 pesos

Actividades  
clave 

• Estandarizar procesos para 
garantizar calidad unificada

• Unificar procesos en  
cultivo y poscosecha

• Capacitación y asistencia 
técnica a productores

Propuestas  
de valor 

• Productos derivados  
del marañón

• Crear valor a través de 
denominaciones de 
origen y características 
diferenciadores del marañón 
en Vichada

• Marañón como producto 
saludable, de alta calidad, 
que aportan al desarrollo de 
una región

Relaciones  
con clientes

Segmento 1: 
• Relación personalizada 

con retroalimentación de 
producto y entendimiento  
de necesidades

Segmento 2:  
• Relación automatizada  

con el consumidor final  
del producto

Distribución 
Segmento 1: 
• Canal directo de  

venta a restaurantes
Segmento 2:  
• Tiendas, supermer-

cados y tiendas de 
artesanías en Puerto 
Carreño

Segmentos  
de clientes 

Segmento 1: 
• Restaurantes, colegios  

y hoteles
Segmento 2:  
• Mercado local, Puerto 

Carreño y turistas

Recursos  
clave

• Cultivos
• Clones mejorados
• Planta de procesamiento
• Personal humano capacitado
• Marca región
• Página web para  

comunicación

Lienzo de modelo de negocio 
para el cultivo de marañón 

Diagnóstico de 
capacidades 

técnicas y 
administrativas

Fortalecimiento  
de capacidades

Desarrollo de 
estrategias 
comerciales

Divulgación y 
desarrollo de 
productos de 
investigación

Generación 
de capacidad 
local para la 

multiplicación

Colaboración 
en las cadenas 

de valor

En materia empresarial, los productores 
aprendieron a construir modelos de 
agronegocio viables, considerando 
las demandas del mercado y las nece-
sidades de clientes y consumidores; 
participaron en espacios comerciales y 
ruedas de negocios; generaron nexos 
con proveedores, procesadores, trans-
portadores, comercializadores y otros 
actores; formaron la cadena agroindus-
trial del marañón; y forjaron diversas 

Metodología del Modelo de 
Agronegocios Sostenibles (MAS)

alianzas institucionales. Todo esto se 
articuló alrededor de los recursos de la 
Gobernación del Vichada, la operación 
de la Universidad de los Andes y la 
participación de Agrosavia.

Hoy, los productores han experimen-
tado una transformación productiva y 
sostenible, no solo en términos econó-
micos, sino también en la construcción 
de tejido social, la captación de carbono, 
la prevención de la deforestación y la 

preservación de la biodiversidad. En 
2017, la producción en las quince fincas 
que participaron en el programa MAS 
pasó de 1200 a 2000 ha sembradas. 
Por su parte, las alianzas forjadas en el 
territorio han permitido avanzar en la 
exportación, consecución de clientes, 
aprovechamiento de la nuez, manzana 
y el aceite, la aplicación de biocarbono 
y en la innovación tecnológica para la 
optimización de los procesos.

Instituciones: a. Universidad de los Andes.
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Hormiga culona
Atta laevigata (princesa)

305
Recolección, 
consumo  
y comercio  
de hormigas 
culonas
Jhon César Neitaa, Orlando Aguilera-Espinosab, Klaudia 
Cárdenas Boteroa, Esther Katzc y Yuber Andrés Pachecod

La colecta y comercialización 
de hormigas en la Orinoquia 
evidencia la existencia de 
estrechos y complejos vínculos 
entre seres humanos e 
insectos. Esta interacción abre 
oportunidades para investigar 
las particularidades de este 
fenómeno en la región a nivel 
etnográfico, biológico  
y de gestión territorial. 

requiere explorar cómo las comunidades 
se organizan para la búsqueda de nidos y 
recolección de hormigas, dónde acceden 
a estos recursos (tipos de predios), cómo 
a partir de la recolección estacional se 
construyen relaciones sociales e inter-
cambios económicos entre pobladores, 
intermediarios y consumidores, y cómo 
estas relaciones pueden articularse con 
la gestión integral de la biodiversidad, en 
torno al cuidado y aprovechamiento de 
las especies involucradas. Todo esto sin 
dejar de lado la importancia del consumo 
de insectos de recolección silvestre 
como medida de control ambiental, pero 
también como alternativa para la con-
formación de dietas sostenibles de bajo 
impacto en el ecosistema y alto impacto 
sociocultural y económico, ya que las 
hormigas culonas pueden contribuir a la 
seguridad y soberanía alimentaria y a las 
economías familiares de los habitantes 
de esta región.

 
En Colombia el consumo y comercia-
lización de hormigas culonas han sido 
asociados al departamento de Santander.  
Sin embargo, en años recientes, prácticas 
similares han sido identificadas en la 
Orinoquia, donde campesinos, indígenas 
y otros habitantes participan anualmente 
en la colecta y transformación para 
consumo de estos insectos mediante 
procesos artesanales.

Las princesas, caracterizadas por su 
abdomen modificado, son capturadas a 
mano cuando salen de su nido al inicio 
de la estación de lluvia (marzo-abril) 
para el vuelo nupcial. Después de ser 
fecundadas en el aire, bajan al suelo, 
cortan sus alas y se entierran para crear 
un nuevo nido, mientras que el macho 
o zángano muere. Para saber cuándo 
ocurrirá el vuelo nupcial, los recolec-
tores de la región observan diferentes 
señales: debe llover fuerte dos o tres 
veces, tronar muy duro y luego salir 
el sol; además, deben aparecer unos 

insectos llamados “morrocotuyes” o 
alados de termitas.

La mayoría de las personas consumen 
las hormigas fritas, luego de ser “despa-
tadas” y lavadas en espacios domésticos 
o cerca de las áreas de recolección. Sin 
embargo, su consumo también se ha 
documentado en fresco (crudas) y es po-
sible encontrar diferentes preparaciones 
como resultado de la experimentación 
culinaria. En la Orinoquia es común 
encontrar recetas de arepas a base de 
plátano, harina de trigo o maíz, que llevan 
como ingrediente hormigas molidas o 
licuadas. Adicionalmente, en el periodo 
de los vuelos nupciales, las hormigas son 
vendidas en redes sociales, centrales de 
abastos y de manera informal, lo que da 
cuenta de la configuración de un comer-
cio alrededor de su consumo.

Este fenómeno ilustra las relaciones 
que se tejen entre insectos y comuni-
dades, y de la movilización de saberes 
tradicionales no solo asociados al com-
portamiento etológico de las colonias, 
sino también a variables ecosistémicas y 
a factores climáticos (como los necesa-
rios para los vuelos nupciales). Además, 
plantea oportunidades de investigación 
a nivel etnográfico, de gobernanza y de 
gestión de recursos silvestres. Todavía se 

Temáticas 
Insectos | Aprovechamiento | Comunidades | Usos y conocimientos locales y tradicionales

Fichas relacionadas
BIO 2014: 203 | BIO 2017: 302 | BIO 2020: 408



Municipios de la 
Orinoquia en los que 
se ha documentado el 
consumo de hormigas

Vichada
13. Primavera
14. Cumaribo
15. Santa Rosalía

Casanare
1. Monterrey
2. Sabanalarga
3. Tauramena
4. Aguazul
5. Yopal
6. Nunchía
7. Támara
8. Pore
9. Paz de Ariporo
10. Hato Corozal
11. Trinidad
12. San Luis  
de Palenque

2
1
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4
5

6

7

12

8

10

9

11

13

14

15

De todas las especies registradas en el país, A. 
laevigata se reporta como la de mayor preferencia 
como alimento humano, ya que presenta un 
abdomen más grande y graso, lo que la hace 
altamente apreciada por los consumidores.

Las hormigas  
comestibles de la Orinoquia

Las hormigas arrieras o cortadoras de hojas 
pertenecen a la tribu Attini (Hymenoptera: 
Formicidae: Myrmicinae), la cual es exclusiva 
de América, especialmente en la franja 
Neotropical. En la actualidad, comprende 16 
géneros y más de 256 especies1. En el país 
se han reportado cuatro especies del género 
Atta Fabricius, conocidas como “hormigas 
culonas” debido a su particular abdomen o 
gáster modificado (máquina de poner huevos). 
Al menos tres especies comestibles de Atta 
son colectadas en la Orinoquia: las hormigas 
culonas o sabaneras (A. laevigata), las monteras 
(A. cephalotes) y las playeras (A. sexdens).

2
1

3

4
5

6

7

8

10

9

11

15

13

14

12

Conoce más sobre el proceso de recolección de hormigas y sus aportes 
a la gastronomía local Orinoquia en la versión digital del Reporte Bio.

Instituciones: a. Instituto Humboldt ; b. Muséum National d’Histoire Naturelle; 
c. Institut de Recherche pour le Développement; d. Independiente.
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Protección  
de aguas 
continentales 

Juliana Delgadoa, Catalina Góngoraa, 
Andrea Leóna, Diana Ardilaa, 
Jonathan Nogalesa, Leonardo 
Albornoza, Carlos Rogéliza y María 
Cecilia Londoñob

La Orinoquia podría reportar a la 
meta 3 del CDB un 8,6 % de sus 
humedales (1 261 389 ha) y 11,3 % 
de sus ríos (14 738 km) en áreas 
protegidas en el RUNAP.

401

Aporte de la 
Orinoquia al CDB

 
Las aguas continentales cubren menos 
del 1 % de la superficie del planeta, 
albergan una alta biodiversidad1 y tienen 
un porcentaje importante de endemis-
mos2. Sin embargo, globalmente, sus 
poblaciones han disminuido a una mayor 
tasa (-85 %) que en ambientes terrestres 
(-69 %) y marinos (-56 %)3. Los humedales, 
en particular, se pierden tres veces más 
rápido que los bosques4. Por ello, revertir 
la pérdida de biodiversidad en este tipo 
de ecosistemas es una urgencia y uno de 
los mayores retos de la sociedad.

El Marco Global de Biodiversidad 
Kunming-Montreal5 del Convenio de 
Diversidad Biológica (CDB) incluyó por 
primera vez acciones específicas para la 
protección de aguas interiores en su meta 
3: asegurar para 2030 la conservación 
y manejo efectivo de al menos 30 % de 
zonas terrestres, de áreas en aguas con-
tinentales y de áreas costeras y marinas 
(30x30x3: a 2030 el 30 % de los tres am-
bientes). Actualmente, Colombia podría 
reportar a la meta un 12,6 % de humedales 
(3 861 882 ha) y 15,4 % de ríos (65 421 km) 
en áreas protegidas en el Registro Único 

Nacional de Áreas Protegidas (RUNAP). 
Al incluir Ramsar y Otras Medidas Efec-
tivas de Conservación Basadas en Áreas 
(OMEC), el avance sería del 29 %, una cifra 
importante, pues con 1692 especies6, en 
su mayoría endémicas (76 %), Colombia es 
el segundo país con mayor diversidad de 
peces dulceacuícolas7.

A nivel de regiones, la Orinoquia es la 
segunda cuenca más biodiversa de Co-
lombia, con 7677 especies de peces de agua 
dulce, 48 % de los humedales interiores8 y 
el 31 % de los ríos del país. Esta región po-
dría reportar a la meta 3 del CBD un 8,6 % 
en sus humedales (1 261 389 ha) y 11,3 % 
de sus ríos (14 738 km) en áreas protegidas 
del RUNAP. Al emplear una clasificación 
de tipos de ríos9, la representatividad 
ecológica promedio en el RUNAP sería del 
20 %, con una conectividad del 99,7 %. Si 
se incluyen Ramsar y OMEC, el reporte 
subiría al 22 % y 25,4 %, respectivamente, 
y la representatividad en tipos de ríos 
aumentaría al 38 %.

Por su parte, el CDB10 reconoce la 
cobertura de áreas bajo la gobernanza de 
pueblos indígenas, comunidades locales o 

Territorios anfibios  
de la Orinoquia

Comunidades negras
OMEC

Humedales Zonas de Reserva Campesina
Red fluvial Resguardos indígenas
RAMSAR RUNAP

Temáticas 
Recurso hídrico | Zonas hidrográficas | Gestión territorial | Transformación

Fichas relacionadas
BIO 2015: 405 | BIO 2017: 302 | BIO 2020: 102, 303 | BIO 2021: 406, 416
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Grupos de ríos en la Orinoquia

gobernanza compartida como un sustituto 
relevante para el aspecto de “gobernanza 
equitativa” incluido en la meta 3. En este 
sentido, los territorios colectivos de la 
Orinoquia representan una oportunidad 
para aportar a las metas de conservación, 
pues albergan el 22,3 % de los humedales y 
el 29 % de los ríos de la región, así como un 
24 % de la representatividad ecológica de 
sus ríos. Si se reconocen estos territorios en 
el reporte, la Orinoquia podría superar su 
meta del 30x30x3 con un 44 % de humeda-

233-257

258-265
266-287
288-317
318-331
332-353
354-362
363
364-365

les, 54 % de ríos y 62 % de representatividad 
ecológica de tipos de ríos. 
Sin embargo, pese a que estos indicado-
res presentan un panorama prometedor, 
la protección basada en áreas es limitada 
para asegurar los atributos ecológicos 
clave11 que sustentan la integridad en 
estos ecosistemas: régimen hidrológi-
co, conectividad, flujo de sedimentos, 
calidad del agua, estructura física y 
composición biótica. Por ello, es nece-
sario articular diferentes acciones12 con 

En total, se documentan 365 tipos de ríos en esta 
región. Cada agrupación (1-365) está conformada 
por ríos que comparten atributos ecológicos clave, 
tales como régimen hidrológico, flujo de sedimentos, 
calidad del agua, estructura física y conectividad.9
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Grupos de ríos
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otras metas al plan de acción del CDB, 
vincular a diversos actores y armonizar 
los instrumentos de conservación en 
este territorio. Entre las acciones más 
relevantes para la conservación de la 
biodiversidad de aguas continentales12 
está el manejo de caudales ambientales 
y la calidad del agua, la protección y 
restauración de hábitats, el manejo del 
uso de especies, prevenir y controlar es-
pecies introducidas e invasoras, evitar 
la pérdida y restaurar la conectividad.

Distribución de ríos  
por grupo y longitud 

1

42-84
85-114
115-119
160-185
186-232

Instituciones: a. The Nature Conservancy; b. Instituto Humboldt.
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Potencial del 
turismo de 
observación 
de aves
Natalia Ocampo-Peñuelaa,b

Con más de un tercio de 
las especies registradas 
de la avifauna nacional, el 
aviturismo presenta grandes 
oportunidades para la 
conservación y el desarrollo 
económico de la Orinoquia.

 
La Orinoquia es una región caracterizada 
por su alta diversidad de aves, con 761 
especies registradas1, equivalentes a un 
38 % de la avifauna nacional. Esta gran 
cantidad de especies habita ecosistemas 
que van desde bosques subandinos 
hasta sabanas inundables y representa 
un potencial para el desarrollo del 
sector de turismo de observación de 
aves o “aviturismo”.

En las últimas décadas, los viajes para 
observar y fotografiar aves se han popu-
larizado a nivel mundial. En Colombia, 
esta tendencia se observa también en la 

Avifauna característica de la región
La marcada estacionalidad de las sabanas de la 
Orinoquia produce uno de los espectáculos más 
impresionantes de la avifauna a nivel global. En 
las temporadas secas, los esteros que conservan 
agua —aun en condiciones de extrema sequía— se 
convierten en puntos de concentración de garzas, 
corocoras, garzones y patos. Durante este tiempo, 
los árboles secos son adornados con docenas de 
especies de aves acuáticas que llegan a dormir al 
atardecer. De hecho, en un solo árbol es posible 
observar la mayoría de las especies de ibis del país.

Riqueza de especies de 
aves en la Orinoquia6

Número  
de especies

143 530
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Otros países CanadáEstados Unidos Gran Bretaña Australia

Orinoquia, un territorio donde la oferta 
de aviturismo apenas recientemente 
ha sido aprovechada por operadores 
turísticos, propietarios de reservas 
de la sociedad civil y guías locales. En 
las extensas sabanas hoy se ofrecen 
safaris llaneros en los que entusiastas 
de la fauna silvestre pueden disfrutar de 
paisajes, mamíferos y aves de la zona.

Los potenciales beneficios del 
aviturismo en materia de conservación 
y desarrollo económico se pueden 
obtener bajo ciertas condiciones. En 
primera instancia, es necesario identificar 
y conservar poblaciones saludables de 
las aves más buscadas por los avitu-
ristas. Es común que estas aves sean 
objeto de conservación por ser raras, de 
distribución restringida, amenazadas, 
o por ofrecer importantes servicios 
ecosistémicos2,3. Segundo, el producto 
aviturístico debe ser especializado y 
diseñado para las necesidades de los 
avituristas, lo que depende de la existen-
cia de guías locales con conocimiento 
de la región y sus aves, así como de la 
existencia de infraestructura especiali-
zada (senderos, torres de observación, 
vehículos adaptados, etc.). De hecho, el 
aviturismo puede ser una alternativa eco-
nómica para los guías locales y aumentar 
sus ingresos en un 300 %, como ha sido 
documentado en Sudáfrica4. Tercero, 
los avituristas requieren estar y sentirse 
seguros en los lugares que visitan, por lo 
que es esencial garantizar la seguridad 
y facilidad de acceso a los lugares 
designados3. Esta condición es esencial 
si se plantea el aviturismo como una 
alternativa económica y de conservación 
en escenarios de posconflicto2,3. Según 
estimaciones basadas en la disposición 
a pagar de estadounidenses por un viaje 
de aviturismo a Colombia para apoyar 
comunidades en recuperación del 
conflicto armado, los beneficios econó-
micos podrían llegar a ser de $ 9 millones 
de dólares anuales y generar más de 7000 
nuevos empleos5.

Las nuevas tendencias del turismo de 
observación indican que los avituristas 
están dispuestos a viajar para obtener 
imágenes únicas de aves colombianas. 
En el Meta, por ejemplo, la existencia de 
un nido de águila arpía (Harpia harpyja) 
recientemente ha llevado a 26 de ellos, 
en menos de 90 días, a un territorio 
previamente afectado por el conflicto 
armado. Fenómenos como este dan luces 
del posicionamiento de la Orinoquia 
como un territorio con una oferta diversa 
y diferenciada para los avituristas y 
fotógrafos de aves.

Días acumulados de aviturismo en  
Colombia por país de origen (2010-2022)7

Crecimiento del  
aviturismo en Colombia7

Un birding day o día de aviturismo 
equivale a un día en el que 

una persona haya sometido al 
menos una lista de eBird.

 
El indicador está calculado 
proporcionalmente en función de los días 
de aviturismo en 2010. Un índice de 5 
significa que los días de aviturismo han 
aumentado cinco veces respecto a 2010.

 

Águila arpía  
Harpia harpyja

1 1,1
1,6 1,9

2,5

3,9 4,2
5,3

7,1

9,2

5 5,1

13,5

VU

Instituciones: a. Universidad de California, Santa Cruz; b. Fundación Horizonte Verde. 
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Frecuencia de valores 
sociales asociados al paisaje

Control biológico Alimento

Agua Descanso

Sombra

Formación del suelo

Menor

Lugares en los que insectos, 
mamíferos y otros organismos 
benéficos se pueden reproducir 
y controlar las plagas

Lugares en los que es posible 
encontrar alimentos silvestres

Lugares en los que es 
posible tomar agua

Lugares en los que se 
puede descansar, comer 
o tomar agua

Lugares en los 
que hay sombra

Lugares en los que hay 
mayor materia orgánica 
y tierra oscura

Mayor

Tipo de valor
Vital

Terapéutico
Estético

Plantaciones 
de palma de 
aceite en 
Mapiripán
Incorporación de valores 
sociales en el diseño de 
paisajes agrícolas

Adriana Marcela Gómeza

Las plantaciones de palma  
de aceite en Colombia pueden 
ser sostenibles a largo plazo 
mediante la incorporación 
de prácticas de gestión que 
ayuden al diseño de paisajes 
agrícolas heterogéneos con 
alto valor social.

 
Las plantaciones de palma de aceite 
son importantes fuentes de empleo y 
dinamizan las zonas rurales de Colombia1. 
Esto ha llevado no solo a la proliferación 
de cultivos (aprox. 600 mil hectáreas de 
palma sembradas en el país)2, sino tam-
bién a una creciente preocupación por los 
riesgos socioambientales derivados de 
la inadecuada planificación del paisaje. 
Frente a este panorama, la incorporación 
de prácticas de gestión en el diseño de las 
plantaciones ofrece oportunidades para 
fortalecer el balance entre la producción 
y la conservación de la biodiversidad3, 
mediante el diseño de cultivos socioeco-
lógicamente sostenibles.

Las prácticas de gestión (p. ej., 
reforestación, barreras vivas o zonas de 
restauración y sucesión) pueden cam-
biar un paisaje de monocultivo de palma 
a un paisaje agrícola heterogéneo, 
lo cual genera condiciones favorables 
para la fauna y flora local, los flujos de 
nutrientes, la dinámica de las plagas 
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y los depredadores, el microclima y el 
agua4. Además, los paisajes heterogéneos 
pueden proporcionar valores sociales 
(o aquellos asociados a beneficios no 
productivos del cultivo), tales como la 
sensación de bienestar y belleza, el con-
trol biológico, la observación de fauna, 
la calidad del suelo y la disponibilidad de 
alimentos, agua y sombra5.

A la luz de estos potenciales beneficios 
socioecológicos, la plantación de palma 
aceitera de Macondo, localizada en 
Mapiripán (Meta), se diseñó como un 
paisaje agrícola heterogéneo (mosaico de 
palma aceitera y ecosistemas locales de 
sabanas y bosques riparios), en el que 
no solo te tuvieron en cuenta atributos 
paisajísticos, sino también valores sociales 
percibidos5,6. Este ejercicio fue posible 
gracias a un mapeo de hotspots socioe-
cológicos o áreas de alto valor social, el 
cual reveló, entre otros elementos, que los 
trabajadores perciben más valores sociales 
en paisajes con mayor conectividad y 

diversidad (bosques riparios, las palmas 
más antiguas y el epiphytarium) que en las 
zonas más homogéneas de la plantación5. 
Lo anterior también sugiere que la 
composición y configuración del paisaje 
son elementos fundamentales para 
mejorar tanto las condiciones ecológicas 
de una plantación como el bienestar de 
los trabajadores.

Al incorporar un análisis de valores 
sociales percibidos en el diseño del paisaje, 
la plantación Macondo es un ejemplo 
pionero no solo para los cultivos de palma, 
sino también para otros sistemas produc-
tivos, ya que evidencia que los paisajes 
agrícolas pueden ser áreas de producción, 
conservación y bienestar humano. Sin 
embargo, para lograrlo, es necesario una 
planeación del paisaje que permita un 
mejor manejo de los recursos a largo plazo, 
minimizar los impactos negativos y ase-
gurar la sostenibilidad social y ecológica, 
además de generar beneficios económicos 
a nivel regional, local y nacional.

Temáticas 
Sistemas socioecológicos | Gestión territorial | Bienestar | Servicios ecosistémicos

Fichas relacionadas
BIO 2017: 301, 406 | BIO 2020: 406, 410



Coberturas de la 
plantación Macondo

Observación de fauna Observación de floraBelleza
Lugares en los que se puede 
encontrar fauna local

Lugares en los que se 
puede encontrar flora 
local y recursos forestales

Lugares donde se 
experimente una sensación 
de bienestar

Plantación forestal
Áreas de poca vegetación
Palma de aceite

Bosque ripario o de galería
Pastizal
Humedal
Bosque mixto

Instituciones: a. Justus-Liebig-Universität Gießen.
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Especie
Grupo

Tetra cardenal 
Paracheirodon axelrodi
50,2 %

Tetra neón
Paracheirodon innesi
13,9 %

Otocinclo cola rayada
Otocinclus vittatus
9,9 %

Corredora habrosus 
Hoplisoma habrosum
5,6 %

Estrigata 
Thoracocharax stellatus
5,2 %

Brillante 
Hyphessobrycon saizi
4,0 %

Escalar altum 
Pterophyllum altum
3,8 %

Tetra rubí
Axelrodia riesei
3,7 %

Cucha piña 
Panaqolus maccus
3,6 %

Tetras
50,2 %

Cuchas
11,7 %

Corredoras
9,7 %

Otocinclos
9,2 %

Estrigatas
4,6 %

Escalares
2,4 %

Cichlidos
2,2 %

Sapuaras
1,9 %

Monedas 
y ganchos

1,8 %
Otros
5,9 %
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El mercado 
de peces 
ornamentales 
en la cuenca 
del Orinoco
Angélica María Batista Moralesa, Yuliana Chala Velásqueza, 
Jhonatan Mauricio Quiñones Montielb, Yesid Fernando Rondónb, 
Ángela Liliana Gutiérrez Cortésa y Daniela Bedoya Giraldoa

En la cuenca del Orinoco se 
han comercializado más de 110 
millones de individuos de peces 
ornamentales en los últimos 17 
años. Este mercado representa 
una oportunidad para avanzar en el 
conocimiento de la biodiversidad 
y beneficiar a las poblaciones 
locales de forma sostenible.

Peces ornamentales 
más comercializados 

en la Orinoquia

A pesar de los cambios asociados 
al ajuste de la taxonomía, los 

grandes grupos de especies se 
han mantenido relativamente 

constantes en los últimos veinte 
años. Los más relevantes siguen 

siendo los tetras, particularmente 
el cardenal (Paracheirodon axelrodi), 

seguidos de las cuchas (Hypostomus 
spp.), corredoras (Corydoras spp.) y 

otocinclos (Otocinclus spp.).

Tetra cardenal
Paracheirodon axelrodi

Temáticas 
Recurso pesquero | Peces dulceacuícolas | Actividades productivas | Aprovechamiento

Fichas relacionadas
BIO 2014: 204 | BIO 2015: 201, 203 | BIO 2016: 
101 | BIO 2017: 203 | BIO 2019: 205



1 8

4

2

6

3

5

0

25 %

50 %

75 %

100 %

Número de individuos 
comercializados por municipio 
(2006-2023)

40,8 % 12,3 % 13,1 % 7,7 % 4,7 % 8,9 % 12 % 0,5 %

1   Acacías 
46 332

2   Arauca 
1 140 972

3   Cumaribo 
842 278

4   Granada 
441 251

5   Inírida 
733 711

6   Puerto Carreño 
1 242 166

7   Puerto Gaitán 
1 162 497

8   Villavicencio 
3 863 377

9 472 584
Número total de individuos

7

El mercado de los peces ornamentales 
constituye así una alternativa para el 
desarrollo sostenible de las comunidades 
que habitan las cuencas de los ríos 
Amazonas y Orinoco, pero también una 
oportunidad única para recopilar más 
información básica de las especies y los 
ambientes en los que se encuentran, así 
como ejecutar estrategias de manejo 
y gestión de la pesca que empodere a 
las comunidades y ratifique a Colombia 
como uno de los principales exportado-
res de peces ornamentales del mundo.

 
Desde hace más de setenta años 
Colombia sobresale como uno de los 
países con mayor comercialización de 
peces ornamentales. Este comercio se 
caracteriza por la extracción de peces del 
medio silvestre, particularmente especies 
dulceacuícolas, con fines de exportación 
para uso en acuarios que permiten la 
observación o la recreación de hábitats 
naturales. En las últimas décadas, esto ha 
fomentado una mejor identificación de 
especies, la recopilación de información 
biológica y ecológica acerca de las 
especies más representativas y de las 
zonas de pesca, así como la consolida-
ción de una lista de especies con fines de 
comercialización, que hoy llega a 5221.

La Orinoquia colombiana es una de 
las regiones con mayor diversidad de 
peces en Colombia, con 767 especies 
registradas2. Asimismo, aporta la mayor 
riqueza al mercado ornamental (323 
especies)3 y ofrece un gran potencial 
económico, ya que las comunidades, 
además de extraer individuos silvestres 
(una práctica generalizada hoy en 
día), a futuro podrían incorporar el 
cultivo de especies de interés como 
actividad productiva. No obstante, 
existen factores que pueden afectar la 
supervivencia de estas especies. Entre 
ellos, la falta de precisión taxonómica, 
que dificulta la estimación del tamaño 

de las poblaciones silvestres, elemento 
necesario para el establecimiento de 
cuotas sostenibles y la cuantificación de 
individuos exportados por especie y por 
región. De igual manera, los vacíos de 
información bioecológica y la pérdida 
o alteración de los hábitats retrasan la 
posibilidad de implementar cultivos que 
proyecten el negocio como una opción 
sustentable y accesible para pequeños 
productores y les permita ser compe-
titivos con grandes comercializadores 
nacionales o extranjeros.

Arauca Cumaribo Granada Inírida Puerto
Carreño

Puerto
Gaitán

VillavicencioAcacías

Nasa Copo Chinchorro Atarraya Manual Anzuelo

La diversidad y tipos de ambientes 
presentes en la región influyen en las formas 

y artes de pesca artesanales empleados.

Principales métodos de 
recolección en la región

Instituciones: a. Instituto Humboldt; b. Fundación Neotropical Cuencas.
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Comunidades
campesinas

y étnicas

Enfoques 
estratégicos 
diferenciales: 
una apuesta de 
conservación
Sofía Rincóna, Carlos Mauricio Herreraa, Luis Germán 
Naranjoa y César Suáreza

Las condiciones biogeográficas 
únicas de la Orinoquia hacen 
necesario promover un modelo 
de desarrollo respetuoso con 
la naturaleza, bajo en carbono, 
basado en el manejo integrado 
del paisaje, la conservación de 
los ecosistemas estratégicos  
y el uso sostenible.

 
La Orinoquia colombiana se ha convertido 
en un importante foco del desarrollo 
agropecuario del país. Esto ha llevado a la 
aparición de extensas áreas de gramíneas 
introducidas y a la conversión de sabanas 
a usos agrícolas de manejo intensivo, 
con el objetivo de potenciar a Colombia 
como despensa mundial1. La evaluación 
del estado de salud de la cuenca del 
Orinoco2 reveló una creciente influencia 
de esta dinámica de producción e indicios 
preocupantes de alteración en las cuencas 
de la altillanura y la planicie en transición 
con el bioma amazónico. Además, se ha 
identificado un crecimiento desordenado 
y acelerado de cultivos de arroz en 
Casanare y Arauca3.

Estos escenarios plantean el reto de 
generar un modelo de desarrollo endó-
geno y holístico que refleje los intereses 
de la región, incluya sus potencialidades 
y reconozca el valor de los ecosistemas 
a nivel ecológico y social. Esto supone 
contemplar la oferta ambiental de la 
región, la dinámica hídrica, los servicios 
ecosistémicos, así como la visión de los 
pobladores, en un contexto de tensio-

nes crecientes desencadenadas por el 
cambio climático4.

Desde WWF Colombia, en su marco 
estratégico 2021-2030, se busca con-
tribuir a que la Orinoquia mantenga su 
base natural y los procesos ecológicos 
asociados a valores culturales e identi-
tarios, el bienestar de las comunidades 
humanas y la resiliencia socioecológi-
ca de los paisajes. Esto se da por medio 
de un trabajo conjunto con socios y 
aliados, acciones multiescala y multiac-
tor, y la implementación de un modelo 
de desarrollo social, económico y 
productivo armonioso con la naturaleza 
y bajo en carbono, basado en el manejo 
integrado de paisajes productivos 
biodiversos, la conservación y el uso 
sostenible de los ecosistemas estra-
tégicos de la región (bosques, sabanas, 
humedales y otros) y los servicios 
ecosistémicos que prestan.

Actores
estratégicos, 

socios y aliados

Sector público 
nacional y regional

Cooperación

Red WWF

ONG nacionales
y regionales

Fondos de impacto
y  otros mecanismos 
financieros

Plataformas 
multiactor

Sector privado

Academia e 
investigación

Actores clave en la 
región de la Orinoquia

Estas intervenciones se basan en los 
siguientes principios: 1) la implementación 
de políticas, planes y programas que 
reconocen las particularidades de los eco-
sistemas y sus servicios habilita un modelo 
de desarrollo armónico con la naturaleza 
y bajo en carbono; 2) la contribución 
permanente y sostenible de los paisajes 
de la Orinoquia al bienestar humano y 
al desarrollo social y productivo solo se 
logra a través de un manejo integrado que 
mantenga la conectividad socioecológica 
y la provisión de servicios ecosistémicos, 
con la participación de múltiples actores 
dedicados a la planeación colaborativa y a 
la implementación de mecanismos finan-
cieros; y 3) la distribución equitativa de los 
beneficios económicos y la participación 
efectiva en el desarrollo económico de los 
territorios es posible si las comunidades 
de la región cuentan con medios de vida 
dignos y sostenibles.

Temáticas 
Desarrollo económico | Actividades productivas | Transformación | Sostenibilidad

Fichas relacionadas
BIO 2014: 303 | BIO 2017: 402 | BIO 2018: 407 | BIO 2021: 409



a   Corredor Cocuy - Cinaruco
• Nuevas áreas y efectividad de manejo
• Monitoreo de especies
• Acuerdos de conservación  

y de restauración
• Ordenamiento 
• Manejo de corredores de especies 

amenazadas (jaguar y tapir)

f   Corredor PNN Chingaza -  
PNN Sumapaz - AMEM

• Efectividad de manejo
• Monitoreo oso andino
• Reducción frontera agrícola
• Restauración
• Trabajo con campesinos: medios de 

vida sostenibles, resolución conflictos 
de uso, derechos de tenencia y 
contribuciones a la paz ambiental

d   Corredor Río Pauto
• Nuevas áreas protegidas (RNSC)
• Efectividad de manejo
• Acuerdos de conservación 

y de restauración

g   Corredor del Jaguar

• Monitoreo comunitario
• Medios de vida sostenibles
• Turismo de naturaleza

e   Cumaribo y Manacacías

• Nuevas áreas protegidas

c   Río Orinoco - Ramsar EFI

• Monitoreo de delfines de 
río y otras especies

• Implementación sitio Ramsar
• Medios de vida sostenibles
• Fortalecimiento de 

organizaciones indígenas
• Fortalecimiento de instancias 

de gobernanza

b   Corredor Bita - Tuparro

• Fortalecimiento de instancias 
de gobernanza

• Monitoreo de especies
• Acuerdos de conservación
• Conectividad
• Articulación de instrumentos 

de planificación
• Manejo de corredores de especies 

amenazadas (jaguar y tapir)

a

b

c

d

f

g

e

Acciones para la 
conservación de la Orinoquia

Plantaciones forestales
Áreas de desarrollo agrícola

Arroz
Palma de aceite

Presiones y amenazas de deforestación
Muy baja
Baja
Moderada
Alta
Muy Alta

Bloques petroleros
Área en exploración
Área en producción

Áreas de manejo
Propuesta Corredor del Jaguar
Manejo Efectivo de Áreas Protegidas
Sitios Ramsar
Nuevas Áreas Protegidas
Área de Manejo Especial La Macarena (AMEM)
Reserva de Biosfera el Tuparro
Mosaicos GEF-Orinoqui

Construcción de vías
Mejoramiento de vías
Cuenca Orinoco

Instituciones: a. WWF Colombia.
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Paisajes 
integrados 
sostenibles
Sofía Rincóna y Sandra Aristizábala

El proyecto GEF Orinoquia busca 
fortalecer el manejo integrado 
del paisaje y la conservación de 
ecosistemas estratégicos, con 
énfasis en humedales y sabanas.

406

 
Las sabanas y humedales de la Orinoquia 
ofrecen importantes servicios ecosisté-
micos que se han visto amenazados por 
altas tasas de transformación. Se estima 
que cada año alrededor de 200 000 ha 
de sabanas y bosques son convertidas en 
cultivos con sistemas de producción poco 
sostenibles1. A este fenómeno se suman las 
consecuencias del aumento proyectado en 
la temperatura (1,5 a 2,3 °C) y una disminu-
ción del 5 % en las lluvias para el año 2050, 
lo que hace a la Orinoquia particularmente 
vulnerable al cambio climático.

Como respuesta a esta situación, el 
proyecto GEF Orinoquia2 ha priorizado 
tres zonas de trabajo, que incluyen 
áreas protegidas, áreas conservadas 
no declaradas y paisajes productivos 
ganaderos, arroceros, forestales y 
agroforestales. En estas áreas se busca: 
1) la generación de información básica 

al menos 2000 actores de la región (30 % 
mujeres) en las temáticas del proyecto.

Al fortalecer la representación de 
los humedales y las sabanas en los 
instrumentos de planeación del uso del 
suelo en la Orinoquia, la generación de 
información y el manejo integrado de los 
paisajes productivos en las áreas prio-
rizadas, se espera que el proyecto GEF 
Orinoquia impacte de manera positiva 
al medio ambiente y a las comunidades, 
fomentando no solo un mejor aprove-
chamiento de los recursos, sino también 
la resiliencia y la conectividad de los 
paisajes productivos de la región.

Formulación 
del proyecto

Preparación del proyecto 
(Project Appraissal 

Document)

2015-2016 2017-2018 2019 2020

y su incorporación en instrumentos de 
planificación para el reconocimiento 
de las sabanas y humedales como 
ecosistemas estratégicos en la gestión 
ambiental, 2) la promoción de acciones 
claves para la consolidación de paisajes 
productivos conectados y gestionados 
para su conservación y uso sostenible y 
3) el fortalecimiento de las capacidades 
de personas, instituciones y otros 
actores para la gestión sostenible del 
territorio. Estas acciones se comple-
mentan, además, con tres enfoques 
transversales: género, fortalecimiento 
de la gobernanza local y comunicación 
para el desarrollo, los cuales responden 
al cumplimiento de estándares sociales 
y ambientales.

A través de la implementación de 
este proyecto, se ha logrado que cuatro 
municipios en Arauca cuenten con 
información ambiental para identificar 
su estructura ecológica principal y 
la definición de una frontera agrícola; 
se han firmado ochenta acuerdos que 
favorecen la conectividad; 370 ha de 
humedales, morichales y rondas de ríos 
se encuentran en proceso de restaura-
ción; se han fortalecido cuatro iniciativas 
locales de bioeconomía; se formularon 
y/o implementaron catorce planes, 
lineamientos e instrumentos de gestión 
para las áreas protegidas; y se capacitaron 

Línea de tiempo del proyecto

Firma del acuerdo 
de donación Banco 

Mundial/WWF

Formación  
del equipo

Aprobación del  
proyecto GEF 

Acuerdo 
interinstitucional

Inicio de 
actividades

Plan  
operativo

Temáticas 
Gestión integral | Sostenibilidad | Servicios ecosistémicos | Comunidades

Fichas relacionadas
BIO 2017: 301, 406 | BIO 2020: 102, 203, 405 | BIO 2021: 302, 416 | BIO 2022: 401, 402



Saravena
Tame
Fortul
Puerto Rondón

a.
b.
c.
d.

Municipios priorizados

a

c

b

d

Análisis de contexto, 
seguridad, COVID-19 
e instrumentos 
de estándares 
ambientales y 
sociales 

Diseño 
estrategia de 

comunicaciones

Evaluación de  
medio término

Monitoreo participativo del 
rescurso pesquero del río Bita

2021 2023 20242022

Zonas de trabajo del proyecto

Lanzamiento 
del proyecto

Propuesta 
metodológica

Selección 
de paisajes 
productivos Concertación de  

metodologías y marcos 
conceptuales  

(restauración, conectividad, 
bioeconomía, instrumentos 

financieros, monitoreo participativo)

Focalización 
de áreas para 
acciones

Inicio de 
actividades en 

el territorio

Análisis de 
conectividad

Implementación 
de acciones de 

restauración
Plan de gestión 
Reserva 
Biosfera

Proyectos 
formulados y 

presentados al FNR

Acciones para 
el ordenamiento 
pesquero (río Bita)

Arauca

Casanare

Puerto  
Carreño

Arauca

Vichada

Mosaico  
Piedemonte  
Cocuy-Cinaruco

Cuenca
Río Pauto

Mosaico Ramsar
Bita-RB Tuparro

Municipios priorizados

Área propuesta sabanas  
y humedales de Arauca

Zonas de trabajo
Parque Nacional Natural El Tuparro
Reserva de Biósfera El Tuparro

DNMI Cinaruco
Sitio Ramsar Bita

Instituciones: a. WWF Colombia.
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Aumento en la representatividad 
y conectividad en la Orinoquia al 
considerar los resguardos indígenas

Biorregión

28,4 % 27,7 %

23,38 %

10,4%

5,1 %

18,8 %

BiorregiónSIRAP 
Orinoquia

SIRAP 
Orinoquia

Áreas protegidas + 
resguardos indígenasÁreas protegidas

Representatividad
Conectividad

5,7 %

3,1 % 

30x30:  
¿una meta 
lograda?
Germán Corzoa, Nicolás Corral Gómeza, Víctor Rincóna, 
Santiago Castilloa, Sergio Rojasa, Linda Rocío Orjuela 
Parradob y Marcela Santamaríac

Reconocer el aporte de 
los resguardos indígenas 
a la conservación de 
la biodiversidad de la 
Orinoquia supone un 
avance en el cumplimiento 
de la meta 30x30 e invita 
repensar el papel de otras 
gobernanzas en la región.

Aportes a la conectividad
La conectividad de esta región se explica, en buena 
medida, gracias a los altos niveles de naturalidad 
(81 %) y conectividad (45 % en promedio) de las 
áreas por fuera del sistema de áreas protegidas. 
También contribuye a este índice la contigüidad 
entre áreas protegidas, que se fortalece al 
considerar el rol complementario de los resguardos 
indígenas (55 % en promedio).

 
La meta 3 del Marco Global de la Biodi-
versidad de Kunming-Montreal establece 
que, para 2030, los países deberían 
tener al menos el 30 % de su superficie 
bajo estrategias de manejo que aporten 
a la conservación y promuevan su 
conectividad1. Al ser la Orinoquia un área 
estratégica2,3, se hace necesario evaluar el 
avance de esta región en el cumplimiento 
de dicho objetivo. Esto supone evaluar no 
solo la representatividad y conectividad 
de las áreas protegidas del RUNAP, sino 
también el potencial de complementarie-
dad de otras figuras territoriales como los 
resguardos indígenas4,5.

El análisis de dos aproximaciones 
espaciales de la Orinoquia —como 
biorregión (biomas de sabanas inundables  
y de altillanura) y como área adminis-
trativa (SIRAP)— revela que el territorio 
está pobremente representado por áreas 
protegidas (biorregión = 5,7 %; SIRAP = 
10,4 %) y que tan solo la mitad de este 
espacio está debidamente conectado 
(biorregión = 3,1 %; SIRAP = 5,1 %). No 
obstante, al considerar el rol comple-
mentario de los resguardos indígenas, la 
representatividad de las áreas protegidas 

(biorregión = 28,4 %; SIRAP = 27,7 %) y el 
porcentaje de esas áreas que se encuen-
tra efectivamente conectada aumenta 
significativamente (biorregión = 23,4 %; 
SIRAP = 18,8 %), acercando a la Orinoquia 
al cumplimiento de la meta 30x30.

Estos datos deben interpretarse con 
cautela, ya que la naturalidad no se 
distribuye de forma homogénea y se 
podrían estar aislando los ecosistemas 
de los Andes de los de la planicie. 
Además, sobre la Orinoquia se ciernen 
amenazas como la ampliación de la 
frontera agrícola, actividades mine-
ro-energéticas, construcción de vías, 
entre otras6.

De esta manera, para mantener 
índices aceptables de representatividad y 
conectividad en la región resulta necesario 
no solo considerar el potencial de comple-
mentariedad de los resguardos indígenas, 
sino también hacer una gestión adecuada 
y de armonización de las actividades 
productivas mediante buenas prácticas, 
soluciones basadas en naturaleza, 
economías forestales y bioeconomía, 
principalmente en los espacios no 
declarados, designados o adjudicados.
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Temáticas 
Gobernanza | Áreas protegidas | Sinap | Ordenamiento territorial

Fichas relacionadas
BIO 2015: 306 | BIO 2020: 203 | BIO 2021: 302, 416 | BIO 2022: 401, 402



Áreas 
protegidas

Resguardos 
indígenas

Nacionales

Locales (RNSC)
Regionales

Biorregión SIRAP

3
1,6 %

14
8,7 %

72 316 ha
4,7 %

95 872 ha
3,7 %

199 977 ha
7,5 %

957 460 ha
78 %

2 472 500 ha
88,8 %

198 387 ha
16,2 %

9
4,7 % 9

4,7 %

181
93 %

203 
93 %

1 228 163
Hectareas 

totales

Representatividad de áreas 
protegidas en el área de estudio5,7 %

Representatividad de áreas protegidas y 
resguardos indígenas (Biorregión y SIRAP)

193
Áreas en 

total

235
Áreas en 

total

1 228 163 ha
En total

2 767 349 ha
En total

Del área de 
 la región

22,7 % 83
Resguardos

95
Resguardos

Del área de 
 la región

17,3 % 

Representatividad de áreas 
protegidas en el área de estudio10,4%

• Las reservas 
naturales de la 
sociedad civil (RNSC) 
son la categoría 
predominante  
en número.

• Las áreas protegidas 
de orden regional 
tienen la menor 
proporción de área 
(5,9 % y 3,7 %).

• A pesar de su 
número reducido, 
las áreas protegidas 
nacionales aportan 
la mayor proporción 
en extensión (78 % y 
88,8 %).

Áreas protegidas

Orinoquia - Biorregión

Cobertura natural
Resguardos indígenas

Orinoquia - SIRAP

Cobertura transformada

Áreas protegidas y 
resguardos indígenas 
en la Orinoquia
(Biorregión y SIRAP)

Instituciones: a. Instituto Humboldt; b. Parques Nacionales Naturales; c. Resnatur.
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Conflictividad 
socioambiental  
en la macrocuenca 
del Orinoco
Omar Ruiz-Nietoa, Diana Moralesb, Oscar Andrés  
Prieto-Cruzc, Christian Gila y Paola Acostaa

La identificación de 
las conflictividades 
socioambientales en la 
Orinoquia es una herramienta 
útil para fomentar espacios 
de diálogo que promuevan 
la comprensión mutua, el 
análisis de las controversias 
y la construcción de 
entendimientos en la región.

 
La macrocuenca del Orinoco es una región 
estratégica debido a su alta diversidad 
biológica, ecológica y cultural. En Colom-
bia cuenta con un área de 34 720 832,5 ha, 
distribuidas en 72 subcuencas de nueve 
zonas hidrográficas1,2. Estas característi-
cas, no obstante, han generado conflictos 
socioambientales debido a la existencia 
de diferentes “territorialidades” o formas 
en que los habitantes ven, entienden y se 
relacionan con el territorio3: una produc-
tivista, en la que el territorio se entiende 
como proveedor de recursos naturales 
que se pueden explotar para generar 
riquezas; otra conservacionista, que 
promueve la protección del territorio para 
la preservación de la biodiversidad y de los 
servicios ecosistémicos que brinda; y una 
de hábitat, que comprende el territorio 
como el lugar donde se desarrolla la vida 
cultural, social, material y simbólica 
de las comunidades que lo habitan.

Las conflictividades socioambientales 
identificadas en la macrocuenca Orinoco 
se pueden agrupar en tres grandes 
tipos: 1) conflictos derivados del uso y 

apropiación de territorios indígenas para 
desarrollar actividades agropecuarias, 
que emergen de las disputas entre grupos 
étnicos y grupos de colonos o empresas 
agropecuarias por el acceso y uso de los 
territorios colectivos; 2) conflictos por la 
gestión y conservación de áreas prote-
gidas, producto del desencuentro entre 
las visiones de conservación del Estado 
(autoridades ambientales) y las visiones 
de producción de las empresas petroleras, 
agroindustriales, actores armados y algu-
nas comunidades locales; y 3) conflictos 
asociados con el desarrollo de actividades 
de exploración y explotación de hidrocar-
buros, que surgen por discrepancias entre 
grupos étnicos, comunidades campesinas 
y empresas petroleras.

Las conflictividades socioambientales 
se caracterizan por la asimetría en el 
acceso a la información socioecológica del 
territorio en disputa. Disponer de infor-
mación sobre los actores involucrados en 
un conflicto socioambiental, sus intereses, 

Tipo 1 (T1) 
Conflictos derivados del uso 
y apropiación del territorio 
ancestral indígena para desarrollar 
actividades productivas

Tipo 2 (T2)
Conflictos asociados 
a la gestión y 
conservación de 
áreas protegidas

Tipo 3 (T3) 
Conflictos 
derivados de la 
actividad petrolera

Tipos de conflictos 
socioambientales

Actores armados

Organizaciones sociales y ambientales y ONG

Autoridades ambientales

Comunidades campesinas

Comunidades indígenas

Autoridades locales

Entidades de control

Gobiernos municipales y departamentales

Gremios y empresas

Población migrante

Comunidades locales

Sociedad civil

Frecuencia de participación de actores en los 
conflictos socioambientales de la región

prácticas, así como sus formas de com-
prender, relacionarse y darle sentido a un 
territorio y a su biodiversidad, constituye 
un importante insumo para la transforma-
ción positiva de dichas conflictividades. El 
acceso a la información y el conocimiento 
sobre los conflictos permite cualificar el 
diálogo, conocer los diferentes intereses y 
puntos de vista de los actores involucrados, 
así como sus potencialidades para aportar 
a los procesos de transformación positiva 
de los conflictos.

En estos contextos, contar con 
información sobre las visiones e intereses 
en torno al objeto en disputa es un 
elemento indispensable para promover 
espacios de encuentro que contribuyan 
a la consolidación de lazos de confianza, 
potencien la capacidad de innovación y 
de creación de soluciones o respuestas 
creativas a los conflictos. Así mismo, 
permite la coproducción de conocimien-
tos y propicia lecturas compartidas para la 
gestión integral de la biodiversidad.

T1 - T2
T1 - T2 - T3
T1 - T3
T2 - T3

Temáticas 
Actividades productivas | Gestión Territorial | Ordenamiento territorial | Comunidades

Fichas relacionadas
BIO 2015: 403, 404 | BIO 2017: 202, 401 | BIO 2019: 205 | BIO 2020: 304 | BIO 2022: 406



Desencuentro entre comunidades 
campesinas y autoridades ambientales por 
visiones de uso y conservación en áreas de 
la Reserva Forestal El Cocuy

   Arauca | Tame / Fortul / Saravena

   Conflicto | T2 / T3

Desencuentro entre organizaciones 
ambientalistas, sector productivo y 
autoridades locales por las visiones de 
conservación y de producción en los 
ecosistemas de sabanas inundables

   Casanare | Hato Corozal / 
 Paz de Ariporo / Trinidad

   Conflicto | T1 / T2

Desencuentro por la ocupación y desarrollo 
de actividades productivas en el área del 
Parque Nacional Natural El Cocuy

   Arauca | Tame / Saravena / Fortul 

   Conflicto | T2 / T3

Desencuentro entre comunidades 
indígenas u’wa, comunidades 
campesinas y autoridades ambientales 
locales por las visiones de uso y 
conservación del territorio para la 
protección de fuentes hídricas

   Arauca | Tame / Fortul / Saravena 

   Conflicto | T2 / T3

Desencuentro entre comunidades 
locales y autoridades locales 
y ambientales por impactos 
ocasionados por relleno sanitario

   Arauca | Tame

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro entre comunidades 
indígenas y empresas desarrolladoras de 
proyectos por visiones sobre la gestión y 
conservación de la selva Matavén 

   Vichada | Cumaribo 

   Conflicto | T1 / T2 / T3

Desencuentro entre autoridades 
ambientales, comunidades campesinas y 
empresas agrícolas por uso y conservación 
del río Bita 

   Vichada | La Primavera / Puerto Carreño

   Conflicto | T2 / T3

Desencuentro por el uso y conservación 
del territorio, derivado del control y 
vigilancia de las activiades ganaderas 
en las áreas de sistemas de parques 
nacionales y parques regionales  

   Vichada | Cumaribo 

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro entre comunidades 
indígenas y autoridades ambientales por 
uso y conservación del territorio derivado 
de asentamientos de inmigrantes al interior 
de áreas protegidas  

   Vichada | Cumaribo / Puerto Carreño 

   Conflicto | T2 / T3

Desencuentro por usos productivos y 
visiones de conservación del territorio en el 
Área de Manejo Especial de La Macarena

   Meta | La Macarena / Mesetas / 
 Vista Hermosa / San Juan de Arama / 

Puerto Rico

   Conflicto | T1 / T2 / T3

Conflictos sociambientales identificados

Desencuentro por el uso y apropiación 
de territorios indígenas para desarrollar 
actividades agroindustriales 

   Meta | Mapiripán 

   Conflicto | T1 / T3

Actores 
armados

Organizaciones sociales 
y ambientales y ONG

Autoridades 
ambientales

Autoridades 
locales

Entidades 
de control

Desencuentro entre comunidades locales 
y empresas petroleras por impactos en el 
agua derivados de la actividad petrolera

   Casanare | Trinidad / San Luis / 
 Paz de Ariporo / Orocué

   Conflicto | T1 / T2

Conflicto en torno a actividades 
de exploración en bloque 
petrolero Mundo Nuevo 

   Casanare / Arauca | Tame /  
Sácama / Támara / Hato Corozal /  
Paz de Ariporo / Yopal

   Conflicto | T1 / T2 / T3

Desencuentro entre comunidades 
locales y Ecopetrol por oposición 
al desarrollo del pozo exploratorio 
Lorito 1 en el río Humadea

   Meta | Guamal / Castilla la Nueva 

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro entre comunidades 
locales y petroleras por su disfrute 
del recurso hídrico y el paisaje, y el 
desarrollo de proyectos petroleros

   Meta | Acacías / Castilla la Nueva 

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro entre comunidades locales 
y Ecopetrol por las afectaciones en la 
calidad, cantidad y abastecimiento de agua 
asociadas a la explotación y exploración 
petrolera en el territorio

   Meta | Acacías

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentros entre organizaciones 
sociales ambientalistas, comunidades 
campesinas y empresas petroleras por uso 
y aprovechamiento de agua y conservación 
de biodiversidad 

   Casanare | Tauramena / Monterrey / 
Recetor / Chámeza / Aguazul /  
Yopal / Nunchía

   Conflicto | T1 / T2

Desencuentro por el uso y obtención 
de tierras, asociado al crecimiento de 
las agroindustrias, entre comunidad 
campesina e indígenas sikuani con  
grandes propietarios de tierra 

   Meta | Puerto Gaitán 

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro entre comunidades 
indígenas y empresas agricolas por el 
uso y conservación de las sabanas de la 
altillanura de Vichada  

   Vichada | Cumaribo / Puerto Carreño 

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro entre comunidades 
campesinas e indígenas con la 
petrolera Emerald Energy  por 
impactos ambientales de la actividad 
extractiva en la zona de los Pozos

   Meta / Caquetá | La Macarena /  
San Vicente del Caguán

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro entre el pueblo indígena 
sikuani, organizaciones sociales 
ambientalistas y empresas petroleras por 
el agua y la biodiversidad del ecosistema 
bioestratégico El Lipa

   Arauca | Arauquita / Saravena 

   Conflicto | T1 / T2 / T3

Desencuentro entre indígenas de 
comunidades del resguardo caño Mochuelo 
y campesinos por el uso del suelo y el 
acceso a los recursos naturales

   Arauca / Casanare | Arauca / Cravo 
Norte / Paz de Ariporo / Hato corozal

   Conflicto | T1  / T3

Desencuentro entre comunidades 
campesinas y empresas agrícolas 
y petroleras por accesos y 
abastecimiento de agua 

   Casanare | Yopal / Orocué

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro entre indígenas hitnu, 
empresas petroleras y campesinos colonos 
por uso y acceso al bosque

   Arauca | Arauca / Arauquita

   Conflicto | T1  / T3

Desencuentro entre comunidades 
indígenas y empresas petroleras por el uso 
y aprovechamiento del agua

   Casanare | Orocué

   Conflicto | T1 / T2 / T3

Desencuentro por el uso y apropiación 
de territorios indígenas para desarrollar 
actividades agroindustriales 

   Meta | Mapiripán 

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro entre comunidades 
indígenas u’wa y empresas petroleras por 
uso del territorio asociado a la exploración y 
explotación de crudo

   Arauca | Saravena / Fortul  / Tame

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro por la gestión 
territorial y conservación de recursos 
y el desarrollo de actividades 
agroindustriales y de hidrocarburos  

   Meta | San Martín 

   Conflicto | T1 / T3

Desencuentro entre comunidades 
indígenas, campesinas y empresas 
petroleras por la tenencia de la tierra, uso  
y acceso de agua y biodiversidad 

   Arauca | Arauca / Arauquita

   Conflicto | T1 / T2 / T3

Comunidades 
locales

Gobiernos municipales
y departamentales

Gremios 
y empresas

Población 
migrante

Sociedad civil

Comunidades 
campesinas

Comunidades 
indígenas

Instituciones: a. Instituto Humboldt; b. Instituto Capaz; c. Independiente.
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Contribuciones 
de la naturaleza  
a las ciudades
Anny Merloa, Gabriel Perillab, Isabel Meloa y Diana Ruiza

Colaboradores: Equipo ICLEI Colombia

Conocer y valorar los beneficios 
específicos que la biodiversidad 
le brinda a los habitantes de 
las ciudades es fundamental 
para la toma de decisiones 
informada y la protección de los 
ecosistemas urbanos.

409
 

Las Contribuciones de la Naturaleza a las 
Personas, definidas como los beneficios 
y perjuicios que la naturaleza provee 
y que impactan la calidad de vida de 
los seres humanos1, son un enfoque 
fundamental para entender y valorar el 
papel de la biodiversidad en el desarrollo 
de ciudades sostenibles y resilientes.

Por su ubicación en la transición entre 
los Andes y la Amazonía, las ciudades de 
Yopal y Villavicencio presentan caracte-
rísticas y relaciones con la biodiversidad 
particulares. Allí, los bosques y paisajes 
agrícolas de piedemonte se mezclan con 
las sabanas, los paisajes ganaderos y una 
extensa red de ríos y humedales. Con 
base en un análisis de contribuciones de 

la naturaleza para estas dos ciudades, en 
el marco del proyecto “NaBa: Ciudades 
Resilientes Basadas en la Naturaleza”, se 
encontró que los ecosistemas circun-
dantes desempeñan un papel crucial 
en la provisión y regulación hídrica, el 
almacenamiento de carbono y el man-
tenimiento de hábitats para las especies 
locales. Los humedales y las áreas verdes, 
en particular, brindan beneficios funda-
mentales a los residentes, asociados con 
la regulación de flujos de agua y el confort 
térmico. Por ejemplo, las áreas verdes de 
esta ciudad retienen un 29 % más agua 
que las demás áreas urbanas y reducen la 
temperatura en un 62 % en comparación 
con las áreas dominadas por construc-

 
Análisis de Contribuciones de 
la Naturaleza a las Personas en 
Villavicencio y Yopal

Calidad de hábitat (0-1)
Almacenamiento de carbono (Ton/ha)
Mitigación del calor (°C)

Contribuciones

Bosque Humedal Mosaico rural con  
manejo ambiental

Verde urbano

Villavicencio

0,86 0,84 0,74 0,55

3,77

2,66

3,46

2,062,25

1,31
1,81

0,78

Temáticas 
Gestión urbana | Servicios ecosistémicos | Sistemas socioecológicos | Bienestar

Fichas relacionadas
BIO 2014: 308, 309, 311 | BIO 2016: 307, 411 | BIO 2017: 405 | BIO 2020: 306, 402



ciones. Sin embargo, la ciudad enfrenta 
desafíos significativos en la gestión de 
su biodiversidad urbana, reflejados en la 
pérdida de ecosistemas como los hume-
dales y el deterioro ambiental2.

En Yopal, las coberturas vegetales 
del piedemonte desempeñan un papel 
importante en la retención hídrica, la 
prevención de deslizamientos y la regu-
lación climática. Las sabanas aportan a la 
reducción de riesgos asociados a lluvias 
intensas y son hábitat para especies 
emblemáticas de la región, mientras las 

áreas verdes urbanas reducen la tempe-
ratura en un 50 %, en comparación con 
las áreas urbanizadas. Como resultado 
del proceso de urbanización, Yopal ha 
perdido áreas verdes que ofrecen múlti-
ples funciones para la biodiversidad y las 
personas. Por ello, es necesario fortale-
cer estrategias de planificación y gestión 
urbana que promuevan la conectividad 
ecológica, mejoren la funcionalidad 
de los ecosistemas y la habitabilidad 
urbana, mediante la creación y manteni-
miento de áreas verdes, la incorporación 

de áreas protegidas públicas y privadas y 
el desarrollo de actividades productivas 
con enfoque de sostenibilidad.

La valoración de las Contribuciones 
de la Naturaleza a las Personas es una 
herramienta para mejorar la gestión de 
los ecosistemas en las ciudades y sus 
alrededores, que brinda información 
robusta y contextualizada para la  
toma de decisiones y la apropiación  
del conocimiento sobre la biodiversidad 
por parte de la ciudadanía y las autori-
dades locales.

Medio
Bajo

Alto

Nivel de riesgoRiesgos

Agrícola

Deforestación

Derrumbe

Hidrocarburos

Infraestructura de  
servicios públicos

Minería

Inundación

Relleno  
sanitario

Urbano

Vías

Bosque Humedal Verde urbano

Yopal

Mosaico rural con  
manejo ambiental

0,7 0,64 0,74
0,19

2,48
2,13 2,29

1,571,71

0,97
1,41

0,54

Ibis escarlata 
Eudocimus ruber

LC

Instituciones: a. Instituto Humboldt; b. WWF Colombia.
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  A

Abundancia. Número de individuos  
de una especie que viven en un hábitat. 
La abundancia varía tanto en tiempo 
como en espacio.

Adaptación. Proceso fisiológico, rasgo 
morfológico o modo de comportamiento 
que ha evolucionado en el tiempo 
mediante la selección natural. La 
adaptación es un proceso normalmente 
muy lento, que tiene lugar durante 
cientos de generaciones y que en general 
no es reversible. Sin embargo, a veces 
puede producirse muy rápidamente en 
ambientes extremos o en ambientes 
modificados por el hombre con grandes 
presiones selectivas.

Agroecosistema. Ecosistema de un  
área agrícola en el que interactúan 
elementos biológicos y ambientales, 
incluidos procesos provenientes del 
manejo agrícola por parte de los seres 
humanos. En estos espacios existe una 
conexión de materia y energía con otros 
ecosistemas circundantes.

Aguas continentales. Masas de agua 
ubicadas dentro de límites terrestres. 
Pueden ser lagos, ríos, estanques, 
humedales, corrientes, aguas 
subterráneas, llanuras inundables, 
ciénagas, pantanos y tierras anegadas.

Almacenamiento de carbono. Proceso 
o actividad que implica la remoción de 
gases de invernadero de la atmósfera.

Altillanura. También se conoce como 
altillanura no inundable, pues aunque 
sus humedales cubren un porcentaje 
importante, están claramente definidos  
en pequeños valles o depresiones 
ocupados por esteros o morichales.  
En contraste con la planicie inundable, 
más baja, solo una parte de esta se 
encharca durante la época de lluvias, 
pues el exceso de agua escurre con mayor 

facilidad hacia el Orinoco a través de su 
extenso entramado de caños y ríos.

Anoxia. Carencia casi absoluta de oxígeno 
en los tejidos o en la sangre.

Antrópico. Producido o modificado por la 
actividad humana.

Área protegida. Área definida 
geográficamente que haya sido 
designada, regulada y administrada  
a fin de alcanzar objetivos específicos  
de conservación.

Áreas Importantes para la Conservación 
de las Aves y la biodiversidad (AICA). 
Sitios críticamente importantes a escala 
global para las aves y la biodiversidad. 
Son identificadas a través de criterios 
cuantitativos ornitológicos basados 
en el conocimiento actualizado sobre 
los tamaños y las tendencias de las 
poblaciones de las aves.

  B

Barrera viva. También llamado lindero de 
protección. Son filas de arbustos, árboles 
o pastos que protegen el suelo del viento.

Bioeconomía. Es la producción, utilización 
y conservación de los recursos biológicos, 
incluidos los conocimientos relacionados, 
la ciencia, la tecnología y la innovación, 
para proporcionar información, 
productos, procesos y servicios a 
todos los sectores económicos con el 
objetivo de avanzar hacia una economía 
sostenible.

Biofísico. Es el entorno biótico y abiótico 
de un organismo o población, que 
incluye los factores que influyen en su 
supervivencia, desarrollo y evolución.

Bioma. Unidad ecológica de la biosfera 
que se diferencia según variables 
climáticas y geológicas que determinan  
el tipo de vegetación y fauna.



Bosque de galería. Bosque cercano a la 
ribera de un río o cauce. Los bosques 
de galería forman parte importante del 
paisaje sabanero y protegen los bancos 
del río, las pequeñas corrientes y evitan 
la erosión.

Bosque de tierra firme. Bosque que se 
encuentra en suelos por encima del 
nivel máximo de las aguas, que nunca o 
muy raras veces pueden ser inundados.

Bosque ripario. Bosque cercano a la 
ribera de un río o cauce. Los bosques 
de galería forman parte importante del 
paisaje sabanero y protegen los bancos 
del río, las pequeñas corrientes y evitan 
la erosión.

Bosque subandino. Bosque húmedo 
ubicado entre los 1000 y los 2000 
m s. n. m. Proporciona importantes 
servicios ecosistémicos y tiene un 
alto nivel de recambio de especies 
en el gradiente altitudinal, así como 
una elevada riqueza y endemismo de 
especies en relación al área que cubre.

  C

Cambio climático. Cambio de clima 
atribuido directa o indirectamente 
a la actividad humana que altera la 
composición de la atmósfera global y 
que se suma a la variabilidad natural 
del clima observada durante periodos 
de tiempo comparables.

Ciclo hidrológico. Proceso de 
circulación del agua entre los distintos 
compartimentos de la hidrosfera. 
Se trata de un ciclo biogeoquímico 
en el que hay una intervención de 
reacciones químicas y el agua se 
traslada de unos lugares a otros o 
cambia de estado físico.

Clon. Individuo genéticamente idéntico 
a otro, derivado mediante propagación 
asexual. Este tipo de reproducción se 

utiliza para obtener copias de una planta 
original seleccionada por sus buenas 
características agronómicas.

Composición florística. Enumeración de 
las especies de plantas presentes en un 
lugar, usualmente teniendo en cuenta su 
densidad, su distribución y su biomasa.

Conectividad. Grado en que el territorio 
facilita los movimientos de las especies 
(intercambio de individuos y genes) entre 
las diferentes zonas de hábitat existentes 
en el mismo.

Conflicto socioambiental. Asimetrías o 
desigualdades entre diferentes actores 
por el uso diferenciado de recursos 
naturales que tienen impacto en la salud 
o bienestar de comunidades.

Conservación. Se refiere a la actividad 
sistemática de proteger los recursos 
naturales y la diversidad biológica. Esto 
supone gestionar el medio ambiente de 
modo que no sufra daños, se agote o se 
extinga.

Contribuciones de la naturaleza a 
las personas.  Todos los beneficios o 
contribuciones de la naturaleza a la 
calidad de vida de las personas. Se 
dividen en tres categorías: contribuciones 
de regulación, materiales y no materiales, 
las cuales se pueden valorar ecológica, 
social y económicamente.

Corredor biológico. Territorio cuyo 
fin es proporcionar conectividad 
entre paisajes, ecosistemas y hábitat 
(naturales o modificados) para asegurar el 
mantenimiento de la biodiversidad y de 
los procesos ecológicos y evolutivos.

Cuenca. Área de aguas superficiales 
o subterráneas que vierten a una red 
hidrográfica natural con uno o varios 
cauces naturales, de caudal continuo o 
intermitente, que confluyen en un curso 
mayor que a su vez, puede desembocar 

en un río principal, en un depósito natural 
de aguas, en un pantano o directamente 
en el mar.

  D

Deforestación. Desmonte total o parcial 
de las formaciones arbóreas para dedicar 
el espacio resultante a fines agrícolas, 
ganaderos o de otro tipo.

Degradación. Reducción  
de materia orgánica.

Distribución. Fracción del espacio 
geográfico donde una especie está 
presente e interactúa en forma no 
efímera con el ecosistema.

Diversidad. Variedad y variabilidad entre 
los organismos vivos y los ecosistemas 
en que se desarrollan. El término incluye 
diferentes ecosistemas, especies, genes, y 
su abundancia relativa.

Dominancia. Influencia que presentan 
los organismos dentro de la comunidad 
en función de la abundancia de su 
especie. El grado en el que el dominio 
está concentrado en una, varias o muchas 
especies se expresa mediante el índice de 
predominio que suma la importancia de 
cada especie en relación a la comunidad 
en conjunto.

  E

Ecoeficiencia. Desarrollo más eficiente y 
sostenible de los procesos productivos.

Ecosistema. El término “ecosistema” fue 
acuñado por Tansley en 1935 como el 
“complejo de organismos junto con los 
factores físicos de su medio ambiente” 
en un lugar determinado, y propuesto 
además como una de las unidades 
básicas de la naturaleza.

Ecosistema culinario. Conjunto de 
espacios de uso de los agroecosistemas, 



tanto terrestres como acuáticos, que 
son intervenidos de manera dinámica 
y permanente por los grupos humanos 
para aprovechar los distintos recursos de 
la biodiversidad, mediante prácticas de 
producción y subsistencia asegurando 
sus medios de vida e identidad cultural.

Ecosistema estratégico. Ecosistema 
que garantiza la oferta de bienes y 
servicios ambientales esenciales para el 
desarrollo humano sostenible del país. 
Se caracteriza por mantener equilibrios y 
procesos ecológicos básicos y ayuda a la 
conservación de la biodiversidad.

Ecosistema léntico. Cuerpo de agua 
cerrado que permanece en un mismo 
lugar sin correr, ni fluir. Comprende 
todas las aguas interiores que no 
presentan corriente continua, como 
lagos, lagunas, esteros y pantanos.

Ecosistema lótico. Ecosistema de 
un río, arroyo o manantial, en el 
cual el movimiento del agua es 
predominantemente en una dirección, 
siguiendo el curso que tenga el cuerpo, 
afectado por factores físicos como 
pendiente, caudal, profundidad, 
sinuosidad, entre otros.

Endemismo. Perteneciente a un solo 
lugar. Una especie es endémica de un 
área si su distribución se restringe a 
una determinada zona geográfica y no 
se encuentra en ningún otro lugar del 
planeta.

Especie dulceacuícola. Especie que habita 
cuerpos de agua con poca salinidad.

Especie invasora. Especie que prospera 
sin ayuda del ser humano y amenaza 
hábitats naturales o seminaturales, fuera 
de su área habitual de distribución.

Especie rara. Especie con distribuciones 
restringidas, poco abundantes o 
combinaciones de ambos factores.

Estrés hídrico. Fenómeno que se 
produce cuando la demanda del agua 
es más alta que su oferta en un periodo 
determinado, debido a la contaminación 
o a sequías.

Estructura de la vegetación. Distribución 
del componente vegetal, tanto en el 
plano horizontal como en el vertical.

Estructura Ecológica. Conjunto de 
elementos bióticos y abióticos que 
dan sustento a los procesos ecológicos 
esenciales del territorio, cuya finalidad 
principal es la preservación, conservación, 
restauración, uso y manejo sostenible 
de los recursos naturales renovables, los 
cuales brindan la capacidad de soporte 
para el desarrollo socioeconómico de las 
poblaciones.

Etológico. Relativo al  
comportamiento animal.

Extinción local. Desaparición de una 
especie en un área de distribución 
determinada.

  F

Fragmentación. Pérdida de continuidad 
de un ecosistema. Produce cambios 
importantes en la estructura de las 
poblaciones y comunidades de plantas 
y animales, tanto en el ambiente físico 
como en el ecológico, lo que afecta su 
funcionamiento.

Frecuencia. Probabilidad de encontrar una 
especie en un área dada.

Función ecosistémica. Proceso biológico, 
geoquímico y físico que tiene lugar en un 
ecosistema y produce un servicio.

  G

Gases de efecto invernadero. Son 
compuestos que, aunque presentes en 
la atmósfera en concentraciones muy 

pequeñas, aumentan significativamente 
la temperatura de la baja atmósfera. Esto 
se debe a su capacidad para absorber y 
remitir radiación infrarroja.

Gobernanza. Relaciones políticas entre 
diversos actores involucrados en el proceso 
de decidir, ejecutar y evaluar decisiones 
sobre asuntos de interés público.

Gramínea. También conocidas como 
pastos o poáceas, se caracterizan por tener 
tallos huecos, hojas largas y delgadas, 
y flores agrupadas en espigas. Son 
fundamentales en muchos ecosistemas 
y representan una fuente principal de 
alimento para humanos y animales, como 
el trigo, maíz, arroz y cebada.

  H

Huella espacial humana. El concepto 
surge a partir de la necesidad de 
incorporar una dimensión cartografiable 
a la huella ecológica del hombre sobre 
el ambiente, generada por la demanda 
y consumo de los recursos. Es una 
medida de la magnitud espacial de  
los impactos humanos sobre el paisaje  
y los ecosistemas. 

Humedal. Cualquier extensión de 
marisma, pantano o turbera, o superficie 
cubierta de aguas, de régimen natural 
o artificial, permanentes o temporales, 
estancadas o corrientes, dulces, salobres 
o saladas, incluidas las extensiones de 
aguas marinas cuya profundidad en 
marea baja no exceda de seis metros.

   I

Índice de importancia ecológica. El 
índice de valor de importancia (IVI) es un 
valor ponderado de la estructura de una 
comunidad vegetal que se obtiene del 
estudio de variables estructurales como 
abundancia, dominancia, cobertura y 
frecuencia. Permite comparar el peso 
ecológico de las especies.



Intensificación ecológica. Uso 
inteligente e intensivo de las funciones 
de soporte y regulación naturales 
del ecosistema por medio del 
manejo eficiente de la biodiversidad, 
de la energía solar y de los ciclos 
biogeoquímicos.

   L

Llanura de inundación. Áreas de 
superficie adyacentes al cauce  
del río o riachuelos sujetas a 
inundaciones recurrentes.

  M

Medio de vida. Capacidades, bienes 
y actividades que se requieren para 
vivir. Entre los bienes se incluyen 
los recursos financieros, naturales, 
físicos, sociales y humanos.

Modelo hidrológico. Representación 
matemática que entrega información 
de una cuenca a través de un conjunto 
de parámetros y ecuaciones, y permite 
simular los procesos o escenarios.

Monocultivo. Cultivo único o 
predominante de una especie vegetal 
en determinada región.

  O

Otras Medidas Efectivas de 
Conservación (OMEC). Espacio 
geográfico definido, no reconocido 
como área protegida, que es 
manejado y gestionado de tal forma 
que aporta a la conservación in situ 
de la biodiversidad, sus servicios 
ecosistémicos y valores culturales de 
manera efectiva y a largo plazo.

  P  

Paisaje agropecuario. Zonas con 
actividades agrícolas o pecuarias que 
forman un espacio geográfico continuo.

Paso de fauna. Estructura que permite 
el cruce seguro de los animales por las 
vías, logrando una disminución en el 
atropellamiento de la fauna silvestre y 
permitiendo la reconexión de hábitats 
que han sido fragmentados debido a las 
infraestructuras viales.

Pez ornamental. Organismo acuático 
mantenido en un acuario con propósitos 
de ornamento.

Polinización. Servicio ecosistémico 
resultante de la interacción mutualista 
entre la necesidad de las plantas para 
movilizar su polen, usando para ello un 
animal como vector, y la necesidad de 
los animales de encontrar en las  
plantas recursos para su alimentación  
y reproducción.

  R

Reforestación. Tratamiento silvícola 
utilizado para restablecer la cubierta 
forestal y sus funciones. Este proceso 
involucra actividades de planeación, 
operación, control y supervisión de la 
plantación de árboles.

Régimen hidrológico. Es el modelo 
predominante del flujo de aguas en un 
periodo de tiempo. Hace referencia a la 
duración de las épocas de inundaciones 
como resultado de la cantidad de agua 
que hay en superficie, las precipitaciones  
y el flujo de las aguas subterráneas.

Registro Único Nacional de Áreas 
Protegidas (RUNAP). Herramienta creada 
por el Decreto 2372 de 2010 para que las 
autoridades ambientales registren las áreas 
protegidas de su jurisdicción y los usuarios 
reconozcan, se documenten y consulten 
la información actualizada acerca de datos 
espaciales y atributos básicos de las áreas 
protegidas de Colombia.

Regulación hídrica. Es uno de los 
principales servicios de los ecosistemas. 

Uno de sus componentes consiste en 
la acumulación de agua en periodos 
húmedos, lo que permite mantener un 
flujo hídrico gradual a lo largo del año. 
Está relacionada al almacenamiento que 
proporciona, en mayor o menor grado, un 
caudal relativamente constante, a pesar 
de la entrada irregular de la precipitación.

Representatividad. Se refiere al grado 
con el cual un sistema o red de áreas 
protegidas logra incluir dentro de sí 
un grupo completo y equilibrado de 
muestras correspondientes a toda la 
gama de tipos de ecosistemas y rasgos 
naturales existentes en un país o en una 
región determinada.

Reservas Naturales de la Sociedad 
Civil (RNSC). Área de un inmueble que 
conserve una muestra de un ecosistema 
natural y sea manejado bajo principios 
de sustentabilidad en el uso de los 
recursos naturales, cuyas actividades y 
usos se cuentan con la participación de 
organizaciones sin ánimo de lucro de 
carácter ambiental.

Resguardo indígena. Institución 
legal y sociopolítica de carácter 
especial conformada por una o más 
comunidades indígenas que, con un 
título de propiedad colectiva, poseen 
su territorio y se rigen para el manejo 
de este y su vida interna por una 
organización autónoma amparada 
por el fuero indígena y su sistema 
normativo propio.

Resiliencia. Capacidad de un sistema 
de absorber o resistir la entrada 
de disturbios, impactos o factores 
estresantes, mientras se reorganiza para 
mantener esencialmente las mismas 
funciones, estructura e identidad.

Restauración. Recuperación asistida de 
un ecosistema degradado o destruido 
con el objetivo de recuperar su 
composición y función natural.



Riesgo agroclimático. Probabilidad de 
que ocurran pérdidas en la producción 
agropecuaria debido a fenómenos 
climáticos.

Riqueza. Número de especies presentes 
en un área geográfica definida.

  S

Sabana. Ecosistema en el que 
predominan grandes praderas con 
vegetación herbácea y un dosel 
arbóreo de escasa cobertura. Combina 
características del bosque y del 
pastizal. Se encuentra ubicado en 
zonas tropicales y subtropicales y 
se caracteriza por un clima con dos 
estaciones contrastadas en cuestión de 
precipitaciones.

Sabana inundable. Ecosistemas que 
se localizan principalmente en los 
departamentos de Casanare y Arauca. 
Poseen características de clima húmedo 
tropical. Presentan un relieve plano-
cóncavo con áreas altas o bancos y áreas 
bajas (conocidas como esteros) donde 
se acumula agua durante el invierno por 
efecto de la escorrentía.

Seguridad alimentaria. Situación en 
la que todas las personas, en todo 
momento, tienen acceso físico y 
económico a suficientes alimentos 
inocuos y nutritivos para satisfacer 
sus necesidades alimenticias para 
desarrollar una vida saludable.

Servicio ecosistémico. Beneficio que un 
ecosistema aporta a la sociedad y que 
mejora la salud, economía y calidad de 
vida de las personas.

Sistema Regional de Áreas Protegidas 
(SIRAP). Estrategia de conservación 
de ecosistemas estratégicos y áreas 
protegidas jurisdiccionales, el cual 
aporta al fortalecimiento de la estructura 
ecológica principal (EEP) identificando 

los ecosistemas estratégicos que aportan 
servicios ecosistémicos o contribuciones 
de la naturaleza.

Sistema productivo. Conjunto 
estructurado de actividades establecido 
por un productor para garantizar 
la reproducción de la explotación, 
resultado de la combinación de los 
medios de producción y de la fuerza 
de trabajo disponible en un entorno 
socioeconómico y ecológico.

Sistema socioecológico. Sistema 
integrado de ecosistemas y sociedad 
humana con retroalimentaciones 
recíprocas e interdependencias, en 
el que interactúan componentes 
culturales, políticos, sociales, 
económicos, ecológicos, tecnológicos, 
entre otros.

Soluciones basadas en la naturaleza. 
Acciones para proteger, gestionar 
de forma sostenible y restaurar los 
ecosistemas naturales o modificados, que 
abordan los desafíos sociales de manera 
efectiva y adaptativa, proporcionando 
simultáneamente beneficios para el 
bienestar humano y la biodiversidad.

Sostenibilidad. Formas de progreso que 
satisfacen las necesidades de recursos 
naturales y servicios ambientales de 
las generaciones actuales sin poner en 
peligro la capacidad de las generaciones 
futuras para satisfacer las suyas.

Sucesión ecológica. Proceso por el cual la 
distribución de especies y hábitats en una 
zona cambia con el tiempo. Este cambio 
se debe a variaciones en la presencia y 
abundancia de las distintas especies a 
medida que pasan los años (o los siglos).

  T

Taxón. Grupo o categoría de la 
clasificación de los seres vivos reconocida 
internacionalmente.

Taxonomía. Clasificación de los seres 
vivos a través de grupos ordenados  
por jerarquías.

Territorialidad. Forma en que los 
habitantes ven, entienden y se 
relacionan con el territorio.

Transformación. Proceso de cambio que 
impone la presencia y las actividades del 
ser humano a un entorno natural.

  U

Uso del suelo. Acciones, actividades e 
intervenciones que realizan las personas 
sobre un determinado tipo de superficie 
para producir, modificarla o mantenerla.

  V

Vulnerabilidad. Susceptibilidad o 
incapacidad de un sistema para afrontar 
los efectos adversos del cambio 
climático y, en particular, la variabilidad 
del clima y los fenómenos extremos.

  Z

Zona hidrográfica. Agrupación de 
cuencas hidrográficas con características 
de relieve y drenaje homogéneo y cuyas 
aguas tributan a través de un afluente 
principal hacia un área hidrográfica.
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Águila arpía  
Harpia harpyja

VU

¿Cómo emocionar a quienes habitan una de las 
regiones más biodiversas del mundo? ¿Qué mostrarle 
a quienes identifican un águila arpia entre el bosque 
o sobrevolando un río? ¿Cómo impresionar a los que 

nunca han probado arepas hechas de hormiga? 
Es un gran reto. Lápices, colores, pinceles, papeles, 
letras y más de una centena de personas han hecho 
parte de este proceso editorial. Esperamos que este 
Reporte Bio te entusiasme tanto como a nosotros 
y que te sirva como ventana a uno de los lugares 

más hermosos de Colombia, la Orinoquia.

Gina Gaitán - Daniel Trujillo
Dirección de arte y editorial





Estado y tendencias 
de la biodiversidad 
continental de Colombia

Esta edición del Reporte Bio del Instituto 
Humboldt explora la diversidad biológica y cultural 

de la Orinoquia colombiana. En un esfuerzo 
colaborativo, que vincula a casi una centena de 

científicos, investigadores y habitantes de la 
región, se presentan al país datos actualizados, 

voces locales y modelos predictivos que sin duda 
contribuirán a nuestro entendimiento sobre las 

complejas redes que ha tejido la vida en este 
impresionante y biodiverso territorio. 

Hernando García Martínez
Director general

Instituto de Investigación de Recursos 
Biológicos Alexander von Humboldt

reporte.humboldt.org.co/
biodiversidad/2023/

Esta edición del Reporte Bio del Instituto 
Humboldt explora la diversidad biológica y cultural 

de la Orinoquia colombiana. En un esfuerzo 
colaborativo, que vincula a casi una centena de 

científicos, investigadores y habitantes de la 
región, se presentan al país datos actualizados, 

voces locales y modelos predictivos que sin duda 
contribuirán a nuestro entendimiento sobre las 

complejas redes que ha tejido la vida en este 
impresionante y biodiverso territorio. 

Hernando García Martínez
Director general

Instituto de Investigación de Recursos 
Biológicos Alexander von Humboldt

reporte.humboldt.org.co/
biodiversidad/2023/
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